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    Dedicado a Bridget y Caterina,
por darme esperanzas en el futuro.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 1


    Única en su tipo



    Sus manos se encontraban manchadas de sangre aún fresca, la cual había sido derramada por algunos de sus adversarios, quienes habían llegado a aquella aldea para robar el poco oro que con mucho esfuerzo habían logrado recolectar en las minas. Eran tiempos hostiles, sangrientos y llenos de miedo e inseguridad. Parecía que los dioses habían dirigido su mirada hacia otra dirección y se habían olvidado completamente de la tierra. Matanzas y violaciones se llevaban a cabo a diario, pero nadie parecía intervenir para conseguir que se hiciera justicia en aquel lugar.


    Las guerras entre los hombres por lo general siempre tenían un sentido completamente absurdo para los seres celestiales, quienes veían con vergüenza en lo que se habían convertido aquellos que habían sido creados a su semejanza. La maldad y la avaricia se habían convertido en el alimento de las almas de los seres humanos, quienes estaban atravesando por uno de los períodos más terribles de todos los tiempos. No había piedad en la mirada de los hombres, y solo algunos pocos podían asegurar que contaban con un alma limpia y transparente.


    Estos y solamente estos, serían quienes tendrían la posibilidad de ir al Valhalla, en donde sus almas tendrían la posibilidad de descansar el resto de la eternidad mientras disfrutaban de los manjares más exquisitos y los placeres más absolutos. Pero en tiempos tan violentos y destructivos, eran muy pocos los que podían gozar de un alma digna de poder llegar al Valhalla, por lo que, los dioses habían perdido la fe absoluta en la humanidad. Los habían abandonado a su suerte dejando que fuesen ellos mismos quienes trazaran su propio destino.


    Cada uno defendía sus intereses, pero con mucha facilidad podían permitir que estos fuesen corrompidos por las ofertas que la codicia y el poder podían generar. Los corazones se habían vuelto oscuros y malvados, mientras que el dolor y la desesperación estaba hundiendo a los poblados en lugares llenos de rencor y odio en contra de los dioses. Este abandono, la absoluta ignorancia y apatía que había mostrado Odín, había hecho que la fe desapareciera completamente de las almas terrestres, por lo que, este sentir se había expandido por todo el planeta.


    Si los dioses no eran necesarios para los humanos, pues los dioses no tenían ninguna razón para intervenir en los conflictos banales que se habían formado gracias a la sed de poder que muchos tenían. La conquista de territorios y la acumulación de riquezas se había convertido en el principal objetivo de los grandes reyes, quienes habían volcado todos sus ejércitos en contra de sus vecinos para robar absolutamente todas sus pertenecías, ultrajar a sus hermosas mujeres y adueñarse de cualquier objeto de valor que pudieran brindarles más poder.


    La aldea Wlar era un lugar hermoso que se había mantenido protegido por la propia naturaleza rodeado por un espeso bosque que resultaba muy hostil para aquellos que intentaban atravesarlo. No era nada sencillo cruzar ese lugar, ya que, las bestias y trampas existentes habían acumulado una gran cantidad de muertos en su haber, por lo que, nadie se atrevía a ir más allá. Pero no sería sino hasta que el Rey Grull, con ayuda de trucos y magia negra descubriría lo que había detrás de este follaje hostil que protegía tierras sagradas.


    Sus cuervos malditos habían volado sobre aquellas tierras, dándole la posibilidad al rey de poder visualizar el crecimiento que este lugar había experimentado. La envidia lo había consumido, ya que, a pesar de que había asaltado una gran cantidad de lugares tratando de obtener las mejores riquezas, nunca había llegado a un lugar tan hermoso como este. Parecía que el bosque tenía vida propia, y que, de esta manera, podría proteger la integridad de los habitantes de aquel lugar, por lo que, a que el malévolo rey no dudó un solo segundo en iniciar un incendio tan masivo, que poco a poco aquel hermoso bosque quedó reducido a cenizas. Los pobladores intentaron huir, pero no querían abandonar un lugar tan preciado para ellos, por lo que, no había otra alternativa más que quedarse a pelear.


    Habían sido afortunados al viviré seguros durante mucho tiempo, pero al parecer, el turno de pelear había llegado a aquellas tierras. No tenían demasiado conocimiento en combate, pero tenían un corazón aguerrido y que dude vida, el cual les permitiría enfrentar a que ella adversidad de una manera muy decidida. No podían permitir que aquello por lo que habían luchado, les fue se arrebatado de sus manos de una manera tan sencilla. Ejércitos avanzaron a través de la madera calcinada, la cual aún se encontraba tibia y humeante, siendo los restos de lo que una vez había sido uno de los bosques mágicos más hermosos que hubiese sido creado por los dioses.


    Los guerreros pisaban con sus botas la madera calcinada, mientras avanzaban con sus espadas y escudos directamente hacia el poblado, donde ya los guerreros de aquel lugar se encontraban preparándose para enfrentar la embestida de aquella masa de hombres que lo único que querían era ir a sembrar el terror e infundir sufrimiento en los habitantes de este poblado. El agua más pura y dulce que se había probado jamás corría por los riachuelos de qué lugar, donde también habían sido premiados o castigados, según desde el punto de vista donde se vea, con una de las reservas de oro más grandes jamás conocidas.


    Minas repletas del precioso mineral habían permanecido ocultas durante décadas, quizás siglos, pero una vez que el rey pudo visualizar todo lo que había allí, no dudó ni un segundo en poner en marcha su plan de dominación. Tenía que acceder a absolutamente todo, matando a quien se interpusiera entre él y su objetivo de dominar absolutamente todo lo conocido por el hombre. Se había convertido en un hombre déspota y sin alma, quien parecía la propia representación del peor de los demonios.


    Este rey utilizaba la magia negra y hechicería para conseguir sus objetivos, por lo que, estos elementos combinados con la violencia, eran una mezcla letal que reducía a absolutamente nada cualquier poblado que se fijaba en la mente del rey. Parecía que había venido a la tierra únicamente a sembrar odio y dolor, ya que, esta era la actividad más efectiva que desarrollaba este hombre. En aquel poblado, todos estaban conscientes del mal y la maldad que los acecha.


    Los guerreros habían conseguido llegar hasta las defensas de aldea, donde se había encontrado contra un frente defensivo que daría su vida para evitar que estos lograrán adentrarse. El choque fue masivo, y mientras estos trataban de defenderse con lanzas hechas de madera y trozos de roca, tus adversarios venían armados con espadas y escudos hechos de sólido acero. No había forma de que hubiese oportunidad de ganar en contra de esta embestida, pero darían todo lo posible para tratar de contrarrestar el daño que estaban dispuestos a hacerles a sus tierras.


    Aquellos guerreros defendían a sus hermanas, madres e hijas, debido a que, seguramente tendrían una muerte terrible si no contrarrestaban aquel daño y maldad que había caído sobre aquellas tierras. Gritos de dolor se escuchan en todos los lugares, muchos corren despavoridos tratando de buscar un lugar seguro, pero ante los ojos de la maldad no había ningún lugar para ponerse a salvo. Entre todos los guerreros, había uno muy especial, el cual no experimentaba miedo en su corazón.


    Cubriendo su rostro con un trozo de tela, utilizaba una lanza hecha por sus propias manos, convencido de que haría caer al menos un número importante de estos guerreros. No tenía la menor idea de cómo utilizar esta arma, pero estaba completamente convencido de que no se rendiría sin pelear. El número de guerreros defensores de la aldea cada vez se fue haciendo mucho más pequeño, ya que, no tenían posibilidades de defenderse en contra de aquellos guerreros que casi medían 2 m y venían completamente dispuestos a sembrar el terror y la muerte.


    La sangre corría por las tierras, todo había sido encendido en llamas y no podía quedar nadie vivo que fuese testigo de aquella matanza. Pocos guerreros que quedaban en pie, serían víctimas de la última estocada, la cual sería dirigida directamente por el rey Grull, quien había llegado en su caballo negro escoltado por un número importante de hombres.


    —¿Quién eres? No entiendo porque tanta entrega para defender a tu pueblo. ¡Descubre tu rostro!


    Aquel Guerrero se mantenía en guardia, apuntaba con su lanza para cuidar su perímetro, mientras era apoyado por seis guerreros más. Eran sólo uno de los pocos que sobrevivieron.


    —Te ordeno que descubras tu rostro ahora mismo o los mataré a todos.


    —No lo hagas, igual nos matará. —Aseguró uno de los guerreros que se encontraba detrás del líder.


    Todos se encontraban firmes, defendiendo su honor, dispuestos a derramar hasta la última gota de sangre si era necesario para defender a su aldea. Familiares, amigos y toda una vida había sido desarrollada en aquel lugar, por lo que, no podían simplemente rendirse y entregar todo lo que amaban a unos seres malvados que habían llegado simplemente para arrebatarles todos sus sueños.


    —Me entregaré y te proporcionaré toda la información que necesites. Sólo deja ir a mis hombres y todo estará bien.


    —No tengo por qué hacer tratos contigo. Si quisiera, pudiese eliminarlos ahora mismo. No te necesito.


    —Puedo llevarte hasta las reservas más impresionantes de oro que hayas visto jamás. No hay manera de que las encuentres sin mi ayuda. —Respondió el guerrero.


    Esta oferta era algo difícil de rechazar para el rey, quien descendió de su caballo y caminó directamente hacia el guerrero. Este apuntó con su lanza directamente el cuello del rey, quien no parecía mostrar ni una pizca de miedo. Se acercó el rostro y arrancó el trozo de tela que cubría la cara de aquel guerrero, dejando a la vista de toda una verdad que no parecía ser real.


    —¡Eres una mujer! Vaya sorpresa, tienes mucho valor al intentar retarme de esta manera. Entonces, ¿tenemos un trato? —Preguntó el rey.


    Era una completa locura confiar en un hombre como Grull, quien no estaba acostumbrado a hacer tratos con absolutamente nadie. Su manera de resolver las cosas era a punta de amedrentamiento y sufrimiento, pero la belleza de aquella mujer lo había dejado sin habla. Por su cama habían atravesado una gran cantidad de féminas, tanto a la fuerza como por voluntad propia, pero la joven guerrera misteriosa despertaba algo en Grull que ninguna mujer había conseguido antes.


    Era una mezcla intensa entre deseo y ternura, pero también había un toque de intimidación. El espíritu de la chica irradiaba algo desconocido para el malévolo sujeto, quien en estaba seguro que esta era la chica de la que le habían hablado los hechiceros antes de salir de sus dominios. Estos le habían comentado acerca del peligro existente ante la posibilidad de que se cruzara en su camino un alma pura que se convertiría en la caída de su imperio, pero era imposible de creer para Grull que esto pudiese suceder.


    Superan en número a los habitantes de ese lugar, por lo que, verlos como una amenaza parecía completamente ridículo para el experimentado guerrero, quien había combatido en cientos de batallas y parecía hacerse mucho más fuerte con el paso del tiempo. Tras terminar su acuerdo con el rey, la joven caminó escoltada por el hombre directamente hasta el lugar en donde la joven de cabello castaño claro y rostro manchado de sangre había asegurado que se encontraba el oro.


    El espíritu de Halley es imbatible, y no perdería una oportunidad de poder darle una lección a este hombre que tenía ínfulas de superioridad y los consideraba insectos que podía aplastar cuando quisiera. Llevó a Grull, quien había confiado en ella directamente hasta unas cuevas, donde preparaba una emboscada, su último recurso para poder salvar a su pueblo.


    —Señor, no deberíamos entrar ahí, parece peligroso. —Dijo uno de los hombres que acompaña al rey.


    Este hizo caso omiso a la sugerencia del cobarde guerrero, quien decidió detener su caballo y esperar a las afueras de aquel lugar. Solo dos de ellos tendrían el valor de acompañar a su rey, quien seguía a la chica que aún conservaba su lanza en sus manos.


    —¿Es aquí? No parece ser un lugar donde ocultarían su oro.


    De pronto una explosión en la entrada de aquella cueva hizo que una gran cantidad de piedras evitaran que alguien pudiese salir de allí.


    —¿Qué has hecho niña imbécil?


    —Morirás sepultado… Igual sabía que me matarías cuando encontraras el oro. El cual no existe. Has caído en mi trampa…


    —Has cometido un grave error, pequeña. —Aunque me gusta tu espíritu y decisión.


    La chica estaba segura de que no había forma de que Grull escapara de allí, pero sus hombres no serían capaces de abandonarlo, así que, así tuviesen que dejar sus uñas en el proceso, lo liberarían tarde o temprano. Pero el destino para Halley no sería tan favorecedor, ya que, su intención de poder castigar al rey simplemente despertaría su ira y la llevaría a un destino completamente desconocido para ella.


    —Pudiste convertirte en mi reina… Tantas formas de llegar a un acuerdo y escogiste la peor. Te llevaré conmigo lejos de aquel y te torturaré hasta que pidas que te mate para liberarte de tu desgracia.


    —Creo que ninguno de los dos podrá cumplir con sus planes, no permitiré que me pongas un dedo encima.


    Cuando Grull se acercó a la chica, esta dejó sorprendidos a los presentes a utilizar la punta de su lanza para atravesar su abdomen. La chica había preferido sacrificar su vida antes de permitir que este hombre se diera a la tarea de terminar con ella de una forma lenta y dolorosa.


    Su sangre se derramó en el suelo de tierra de aquella oscura cueva. Una guerrera cayó al suelo mientras todos se encontraban atónitos ante tal muestra de valentía o locura, nadie podía entender en realidad.


    —Ya no tenemos nada que hacer aquí. Salgamos. —Ordenó Grull.


    Sus hombres comenzaron a mover las rocas una por una, mientras el cuerpo de Halley se desangra en el suelo y se despide del mundo de los vivos de una forma valiente y aguerrida como siempre había mantenido su estilo de vida. Aquellos pocos que habían conseguido huir de aquel lugar, guardaban el secreto de la ubicación del tesoro de la aldea, por lo que, la cacería comenzaba y había que encontrar a alguien que fuese capaz de vender su alma a cambio de información.


    Había pasado un tiempo importante desde que alguien había hecho un sacrificio como este, por lo que, el premio a la voluntad de Halley había sido convertirse en un ser supremo, yendo directamente al Valhalla, donde se encontraría con seres que solo existían en historias fantásticas que eran narradas por sus padres desde que era tan solo una niña. Abrió sus ojos sin saber en dónde se encontraba, el viaje de la nueva Valkyria había iniciado.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    La partida del padre



    La confusión invadía su cabeza, Halley había despertado en un lugar cuya belleza no era comparable con absolutamente nada que hubiese visto en la tierra. No podía recordar nada de lo que había ocurrido tan sólo unos segundos atrás, simplemente estaba allí, tendida en el suelo muy cercana a una gran caída de agua mientras, la neblina cubría gran parte de su entorno. No sentía ni frío ni calor, simplemente era una sensación de tranquilidad y paz que era acompañada de un silencio que sólo era perturbado por la caída del agua.


    Se respiraba paz, y simplemente no podía comprender si lo que experimentaba dentro de su pecho era emoción, felicidad, nostalgia o tristeza. Caminó, después de ponerse de pie, directamente hacia aquella caída de agua, donde se inclinó para mojar sus manos. Debido al ambiente, pensó que la temperatura del agua estaría fría, pero su sorpresa fue tal al encontrarse con un agua tibia, que no dudó en usar para mojar su rostro para intentar dispersar estas dudas que invadían su mente.


    Tenía que saber dónde estabas, por lo que, comenzó a caminar con sus pies descalzos en una dirección aleatoria, ya que, no conseguía respuestas quedándose allí petrificada en medio de la incertidumbre. Tras romper una pequeña barrera de neblina, la chica encontró unas escaleras que descendían por una montaña que la llevarían a un pequeño edificio con una arquitectura bastante sofisticada y antigua. Era la única opción que tenía la joven para poder encontrar una respuesta, ya que, hasta el momento no había habido rastro de presencia humana en aquel lugar.


    A medida que se iba acercando al edificio, sentía un gran vacío en su estómago, producto de la incertidumbre y el miedo de no saber con qué se encontraría en aquel templo. Los sistemas alumbra en el edificio, por lo que, a medida que se acerca, sabe que encontrará respuestas. Una música proveniente de un arpa, viene desde el interior del edificio, el cual ahora se encuentra justo frente a ella y ya no es tan pequeño como solía hacer desde la vista lejana. Pilares dorados, muros de color hueso, invitan a la chica a entrar para conseguir respuestas a todas estas preguntas que han surgido desde el momento en que ha despertado.


    Una puerta se abre y el sonido del arpa es cada vez más intenso, por lo que, esta es la única guía que le permite a la chica avanzar directamente hacia este. Parece provenir desde una habitación, por lo que, al entrar encontró a un sujeto de cabello negro sentado sobre un banco acolchado, interpretando hermosas melodías en su arpa.


    —Perdona, lamento molestarte. ¿Podrías decirme en dónde estoy?


    La música se interrumpió abruptamente, por lo que, Halley supo en ese preciso instante que había sido escuchada. Pero el hombre no se dio la vuelta, simplemente se mantuvo estático como si hubiese sido congelado en ese momento, por lo que, Halley decidió avanzar para confirmar que aquella visión que estaba teniendo era real. No había más música, ya que, el hombre estaba inmóvil, pero cuando Halley decidió dar un paso para avanzar hacia él, una mano tocó su hombro, lo que la hizo saltar del susto.


    —Bienvenida, lamento haberte asustado, pero me gusta jugar este tipo de bromas a los nuevos habitantes de este lugar. —Dijo el hombre detrás de Halley.


    La chica se volteó repentinamente, y lo que encontró, la dejó completamente helada. Era un hombre exactamente igual al que acababa de ver interpretando una hermosa melodía en el arpa, pero ahora estaba detrás de ella, por lo que, cuando intentó verificar si éste se encontraba aún sentado en el banco, cuando sus ojos se dirigieron en esta dirección, ya no estaba.


    —¿Cómo ha sido posible que hayas hecho eso? ¿Acaso eres real? —Preguntó Halley completamente impresionada.


    Es un placer conocerte, soy Loki, y en este momento te encuentras en el Valhalla. Quizá no ha sido el mejor recibimiento, posiblemente no es lo que esperabas, pero aquí estarás durante una eternidad sirviendo para nosotros hasta el día en que necesitemos tus servicios.


    Las palabras que había escuchado Halley, no podían ser reales, este hombre no podía ser un dios, no podía encontrarse en un lugar como ese, y ante tal confusión, su corazón se aceleró de una manera tan intensa, que la chica sentía que se desvanecería ante el intenso mareo que experimentó. Estaba asustada, y si se encontraba en el Valhalla, la única explicación era que había muerto. Ella no puede recordar a tu ruta mente nada de lo que había ocurrido, no tuvo más opción que desplomarse en el suelo para intentar comprender lo que estaba ocurriendo.


    —Entonces eso quiere decir que estoy...


    —Estás en el lugar donde debes estar. Eres una guerrera magnífica y tu corazón puro ha demostrado ser merecedora de un lugar en el Valhalla. De nuevo te doy la bienvenida y te dirigiré hacia el lugar donde habitarás en estos dominios.


    Loki no era confiable, su personalidad manipuladora y conveniente, siempre había hecho que fuese catalogado como un ser despreciable y de cuidado. Pero este había sido el afortunado en encontrarse por primera vez con esta nueva Valkyria, una nueva guerrera del mundo de los dioses que había llegado directamente desde el mundo de los vivos. Pocos tenían el privilegio de convertirse en este tipo de seres, quienes podían desarrollar una gran potencia espiritual al compartir con estos seres superiores, a quienes podían llamar dioses, pero en realidad simplemente servían a un ser superior que brillaba por su ausencia.


    Lo que habían considerado como simple abandono, en la tierra, por parte de Odín, no era más que una ausencia absoluta de este ser. Odín había desaparecido, y absolutamente nadie había estado al tanto de adonde se había dirigido. Sus tres hijos, Loki, Thor y Baldur, habían tomado el control del Valhalla y habían permitido que las cosas tomaran otro ritmo. Bajo la responsabilidad de Odín, nunca las cosas se hubiesen salido de control a tal punto de permitir que el rey Grull desarrollar una potencia tan devastadora.


    Estos tres dioses, se habían ensimismado en su poder y habían desarrollado conflictos internos que estaban dejando a los humanos completamente solos. La falta de interés de los habitantes de la tierra en sus deidades, les habían generado un sentir bastante similar hacia ellos, por lo que, la lucha de poderes entre Thor, el dios del trueno, Baldur el dios del amor y el perdón y Loki maestro del engaño y hermano putativo de Thor, había conseguido una división bastante fuerte en aquel lugar.


    Cada uno de ellos tenía una misión, y a pesar de que los tiempos eran difíciles, ninguno de ellos había cumplido con su cometido de la manera esperada. Habían traicionado los designios de su padre, ya que, todo había quedado a un lado, las verdaderas prioridades y el cuidado de los habitantes de la tierra. Decepcionado del comportamiento de sus hijos, Odín había tomado la iniciativa de dejarlos de su cuenta y desaparecer, por lo que, todo reposaba bajo la responsabilidad de estos tres seres supremos, con quienes ahora podrá compartir la nueva Valkyria, Halley.


    Tras terminar de aclarar ciertos detalles a la nueva habitante de este lugar tan hermoso, Loki acompañó a la bella chica directamente hacia un gran edificio donde podría descansar y reposar su mente cuando lo necesitara. El mundo de los dioses también se veía amenazado constantemente por los demonios, por lo que, era necesario acumular un ejército potente que permitiera contrarrestar esta constante amenaza que surgía desde el mundo oscuro. Halley había pasado a formar parte de este ejército de Valkirias, convirtiéndose en un elemento de valor para estos líderes supremos.


    La chica, estando en soledad en una gran habitación blanca con columnas que parecían ser elaboradas con oro, intentó internalizar qué era lo que estaba ocurriendo, ya que, todo parecía ser un sueño, pues nada tenía lógica en lo absoluto. Ni siquiera podía recordar su nombre, por lo que, esto la llena de una desesperación y una ansiedad tremenda, pero rápidamente puede recuperar el control y mantener su espíritu en calma.


    Las vestiduras que lleva, son propias de una guerrera, no es algo que haya utilizado antes, pero como su vida terrestre ha desaparecido completamente de sus recuerdos, simplemente considera que se siente muy cómoda con estas nuevas ropas. Le dan la libertad de moverse, y al ser una guerrera, tal y como se lo explicado Loki, sabe perfectamente que necesitará entrenarse y conocer cuáles son sus nuevas habilidades. Pero se encuentra muy desgastada, a pesar que recién acaba de llegar.


    Su más reciente encuentro con Loki la ha dejado llena de dudas, y aunque poco sabe de él, sabe y siente una gran desconfianza de este sujeto. Es enigmático, penetrante y con una capacidad muy desarrollada para poder obtener la atención, pero sus trampas y constantes juegos de palabras la han dejado muy afectada.


    Unas horas después, la chica despierta completamente exaltada ante la existencia de explosiones que se escuchan a lo lejos, pero con una intensidad terrible. Parecían estallidos productos de descargas eléctricas, por lo que, la chica abandonó su morada para verificar qué era lo que estaba pasando. Es un lugar lleno de misterios y todavía necesita empaparse con todo lo que hay en aquel lugar, pero todo va a un ritmo realmente rápido. Tras salir, pudo ver como una gran cantidad de relámpagos se generan en las montañas, por lo que, decide dirigirse allí.


    Se encuentran a una distancia considerable, por lo que, simplemente deseó contar con un caballo o un carruaje para trasladarse. La sorpresa de Halley sería inmensa cuando coló unos segundos después, vería aparecer un caballo blanco que parecía haber salido de la nada.


    —¿Hermoso amigo, de donde has venido?


    El animal se acercó directamente a ella, y era como si estuviese invitándola a cabalgarlo, por lo que, Halley accedió y tras subir a la espalda del hermoso animal, se dirigió hacia las montañas que habían llamada o su atención tan solo unos minutos atrás. Cabalgó tan rápido como pudo y llena de expectativa, se imaginaba que posiblemente se encontrarse con Thor en algún momento. De este si conocía un poco más, por lo que, siente algo de miedo y respeto al estar posiblemente repeliendo las reglas de este lugar.


    Un gran templo se eleva frente a sus ojos, mientras una gran cantidad de descargas se desatan sobre el techo de este lugar. Halley sintió algo de miedo de entrar a este templo, pero no tenía más opción que hacerlo, ya que, de otro modo no conseguiría respuestas a sus preguntas. A un paso bastante lento avanza en el interior del lugar, viendo como las descargas caen de forma estruendosa y ensordecedora sobre el edificio. Avanza, pero no logra ver a nadie, hasta sentir que unos brazos rodean su cuerpo y la inmovilizaron.


    —¿Quién eres y qué haces aquí? —Susurró un hombre en su oído.


    —No me hagas daño, solo vengo a ver a Thor.


    —No querrás molestarlo en sus entrenamientos. Ven conmigo y no hagas ningún ruido.


    Aquel sujeto tomó de la mano a la chica y se dirigió con ella hacia las afueras de aquel lugar, donde Halley pudo ver con detalle a este hombre, quien se encontraba un poco asustado y mostraba cierto misterio al estar en aquel lugar.


    —Te vi llegar… Me imaginé que eres la nueva Valkyria. Debes mantenerte alejada de este lugar. Thor ha perdido la cabeza y no es el mismo de antes.


    —¿Y quién se supone que eres tú? —Preguntó la desconfiada chica, quien aún no tenía idea de quién era este caballero que intentaba ganarse su confianza.


    —Soy Baldur, hijo de Odín, conocido por ser el dios del amor y el perdón. Ya no soy bienvenido en este lugar, Thor y Loki se mantienen en guerra constante y yo simplemente he intentado unirlos para devolver el equilibrio y ahora he sido declarado como enemigo de ambos.


    El poder parecía haber enloquecido a ambos, quienes ahora tienen como único objetivo conseguir el mayor poder posible para poder controlar todas las voluntades de Asgard, el Valhalla y el universo. Thor es el más poderoso y volátil de los tres hermanos, quien, a pesar de ser el protegido de Odín, ha traicionado su voluntad, por lo que, en la búsqueda de la verdadera razón de “ser” y “existir”, se ha desviado del verdadero camino para convertirse en un ser egoísta y presumido.


    —¿Y por qué no haces algo al respecto? —Preguntó Halley.


    —No hay nada que pueda hacer. Soy el más débil y frágil de los tres. He tenido que vivir oculto durante meses para evitar que me asesinen, protegiendo a aquellos que puedo alertar acerca de lo que realmente está pasando.


    Ambos caminaron por unas escaleras que descendían hasta un punto oculto en la montaña, en donde podrían conversar en un poco más de calma. Baldur se había refugiado en las montañas, y después de recibir a la chica en su hogar, ofreció alimento y brebajes, lo que le daría la oportunidad a Halley de entender con más claridad todo lo que estaba pasando.


    —Cual es la razón para estar aquí si debo tener miedo? ¿No se supone que debemos luchar por el bien y mantener el orden en la tierra?


    —Bajo el mando de Odín esa era la consigna, pero ahora es todo un caos. Thor y Loki tienen una guerra que nos llevará a la destrucción, así que, si no hacemos algo, nuestras vidas también estarán en peligro.


    Parecía casi imposible para Halley creer que algo así estuviese pasando, pero al conversar con este hombre tan dulce y tierno, entendió las razones por las cuales había tenido que huir. No tenía más opción que intentar enfundar el amor y el perdón, pero al haber tiempos tan hostiles, había perdido una gran cantidad de sus poderes.


    Ya nadie en la tierra creía en la piedad, y mientras las cosas siguieran degenerándose a un ritmo tan apresurado no habría oportunidad para los habitantes de la tierra y su futuro estaría comprometido de una manera completamente devastadora. El primer contacto real de Halley con una deidad había sido muy gratificante, y aunque sentía algo de miedo y expectativa, sabía que estando cerca de este hombre podría aprender una gran cantidad de cosas y se sentiría más segura estando en el Valhalla.


    Todo se ponía sobre una balanza, o se inclinaba a favor de Thor o a favor de Loki, pero no había un punto medio, por lo que, era momento de trazar una estrategia para garantizar el futuro, y mientras otras Valkirias habían decidido huir para no ser víctimas de la furia de los dioses, Halley se convertiría en ese elemento necesario que regresaría el equilibrio al universo. No sabía cómo, pero en su corazón había una fortaleza que iba más allá de la que cualquiera hubiese experimentado antes. La nueva Valkyria había llegado para acabar con la destrucción que generó el egoísmo entre los hermanos.  


    


    


    

  


  
    



     ACTO 3


    El escondite de Baldur



    Durante meses tuvo que mantenerse oculto para evitar ser atrapado por uno de sus hermanos, quienes estaban ansiosos en darle una lección, quien constantemente se entrometía en los planes de esto dos sujetos y evitaba que sus planes se llevaran a cabo de manera efectiva. La intención del dios del amor era que estos recapacitaran y se reencontraran con el perdón hacia los humanos, pues esto les daría la posibilidad de retomar el control y devolverle la paz a la tierra.


    La llegada de Halley a aquel lugar no había sido una casualidad, ya que, los designios del destino habían confabulado para llevarla poco a poco hasta el lugar en que el universo la necesitaba. Sobre la tierra nunca había caminado nadie con un espíritu tan fuerte, capaz de enfrentar las adversidades más difíciles, por lo que, era necesaria la presencia de la chica para que finalmente se recuperara el control y la paz, tanto en el Valhalla como en la tierra. El conflicto entre hermanos había generado la proliferación del mal, por lo que, sería un completo reto devolver la calma a aquel lugar.


    Las Valkirias que habían llegado habían arribado con una misión asignada, algo que no había sido posible de conseguir por ninguna de ellas. Tras la desaparición de Odín, todas habían sido enviadas en su búsqueda, pero nunca más habían regresado. Nadie sabía a ciencia cierta en dónde podía estar, pero mucho hablaban de que había cruzado el portal para ir en busca de su propio destino, ya que, el futuro que se auguraba en aquel lugar no era demasiado prometedor.


    Halley, tras llegar a las cuevas de cristal, lugar de escondite de Baldur, había tenido la posibilidad de hacer todas las preguntas que cruzaban por su mente, por lo que, las cosas se fueron haciendo cada vez más claras para ella, aunque, tras escuchar las palabras de Baldur, supo que su misión en aquel lugar no sería sencilla. Una antesala como esa no era simple de procesar para la recién llegada, quien asumía que había un riesgo muy alto en aquel destino que esperaba por ella.


    —Pero, ¿Por qué yo? ¿Qué hay en mí que pueda asegurar el éxito de esta misión? No sé absolutamente nada de este lugar.


    —No te preocupes, yo seré tu mentor y tu guía, pero mientras las cosas estén tan turbias, no podré salir de aquí.


    Baldur estaba dispuesto a compartir con la nueva Valkyria todo su conocimiento acerca de los peligros que podía encontrar al cruzar el portal, ya que, para esto debía estar atenta a todos los daños y amenazas que surgirían en esta travesía. Tenía nociones de combate, pero sería el propio Baldur quien se convertiría en su maestro y protector en medio de una situación tan hostil.


    —Solo tendremos una sola oportunidad de cruzar el portal, por lo que, deberemos trazar un plan que nos permita hacerlo rápido y sin errores.


    —¿Dónde está ese portal?


    —Se encuentra custodiado por Loki. Pienso que la desaparición de las Valkirias está ligada a él, pero no puedo hacer nada en su contra.


    Las sospechas de Baldur acerca de su hermano y las acusaciones que había levantado en su contra eran muy fuertes, y lo había hecho frente al mismo Thor, por lo que, se había ganado la enemistad de su medio hermano. Este había jurado asesinarlo si lo volvía a ver cerca del portal, por lo que, fue mucho más sencillo para el hermano más frágil huir hacia las montañas y ocultarse en una zona apartada e inhóspita.


    Muy en su interior, el dios del perdón sabía que tarde o temprano la profecía se cumpliría y una Valkyria llegaría con la única misión de devolverle la paz a este lugar que se había convertido en algo completamente diferente a lo que había sido creado originalmente. Odín había sido el protector del Valhalla durante siglos, y nunca había tenido que enfrentar periodos tan terribles como estos. Era evidente que los humanos hubiesen perdido la fe en los dioses, pero tarde o temprano el equilibro debía ser restablecido.


    Con la ayuda de la fuerza y el espíritu de una nueva Valkyria, Baldur se encargaría de que todo volviera a florecer en medio de las guerras que se desataban en la tierra y el intenso conflicto que existía entre Thor y su medio hermano, Loki. La misión tenía que esperar, ambos debían actuar con paciencia y mucha cautela, ya que, si se apresuraban a dar un paso en falso, se exponían a arruinar absolutamente todo aquello por lo que habían luchado y la tierra que soñaban llena de paz y prosperidad nunca podría ser vista por sus ojos nuevamente.


    El tiempo no era relevante en el Valhalla, pero en tiempo terrenal parecían haber transcurrido algunos meses desde que Halley había llegado a aquel lugar. Según las indicaciones de Baldur, tenía que permanecer oculta en las montañas junto a él, ya que, si Loki descubría la existencia de un plan en proceso para buscar nuevamente a Odín, movería todas sus artimañas para que todo se fuera a la basura nuevamente.


    El objetivo principal era tener el control total, sin obstáculos o interrupciones en su mandato, por lo que, la presencia de sus hermanos siempre ha sido un estorbo para el dios del engaño. Hasta la fecha no había podido derrotar en batalla a su hermano, el dios del trueno. La diferencia de poderes era evidente, pero a pesar de que Thor podía asesinar a su hermano con mucha facilidad, la piedad siempre había sido parte de su personalidad, lo que lo hacía en parte responsable de todo el caos que se desarrolla.


    Las alianzas de Loki con diferentes reinos malévolos habían hecho que múltiples ataques se llevaran a cabo, pero el dios del trueno siempre había salido victorioso. La ausencia de Odín era la única oportunidad de Loki para poder acabar con su hermano y comenzar un nuevo periodo de maldad y dominación, pero la piedra en el zapato del maestro de las mentiras era bastante difícil de eliminar.


    La estadía de la chica no había sido del todo incómoda, pues Baldur se había encargado de proporcionarle todas las comodidades posibles, así que, su paso por las montañas, aunque se había prolongado un poco más de lo esperado, había sido una excelente oportunidad para conocer un poco más acerca de aquel lugar y las condiciones que debía seguir para no cometer un error grave que la llevara a la muerte.


    Baldur se había ganado el respeto y la admiración de Halley, quien aún no podía recordar su nombre en la tierra. Simplemente era catalogada como una Valkyria y el nombre no era demasiado importante en este contexto. Sus habilidades se fueron haciendo cada vez más desarrolladas e imponentes, por lo que, había una esperanza en el corazón de Baldur que crecía a un ritmo bastante rápido. Tenía la esperanza de que sus tierras volvieran a ser libres y prósperas como alguna vez lo fueron cuando era tan solo un pequeño inocente corriendo por los jardines hermosos del Valhalla.


    Esta Valkyria era el símbolo del resurgimiento de un reino, y aunque otras Valkirias que habían fracasado también lo habían sido, había algo en Halley que difería enormemente del resto. No se sabía en realidad si era su alma la que era fuerte o si hay una conexión aun con aquello que había conseguido desarrollar en la tierra. Su nueva misión había sido escrita por el propio universo, el cual, para equilibrarse, necesitaba la presencia de Odín, quien parecía haberse convertido en humo.


    Nadie lo había visto partir, y solo una Valkyria había conseguido dejar un leve rastro a seguir, lo que conduciría a Halley hacia una dimensión llena de desesperación y dolor en la que podía ser presa fácil de cualquier trampa o engaño. Su comunicación con Baldur era sincera y transparente por lo que, a medida que el tiempo fue avanzando, ambos fueron desarrollando una amistad muy intensa, pero que con facilidad se podía confundir con algo mucho más profundo.


    Baldur, dios del amor, sabía perfectamente cómo tratar con ternura a una fémina y darle las atenciones necesarias para que se sintiera satisfecha y cómoda, pero estos privilegios de los que gozaba la Valkyria se podían confundir con mucha facilidad con algo más. Los entrenamientos de velocidad y destrezas eran dirigidos por el propio Baldur, quien, aunque no tenía demasiados conocimientos acerca del combate, hacía uso de estos conocimientos para transmitírselos a cada una de las Valkirias que habían pisado aquellas tierras.


    Halley era la última esperanza, era casi imposible para Baldur perder la fe, pero cada vez era mucho más complicado mantenerse sólido en medio de tanta desolación y destrucción. El día de la partida de la chica se acercaba, y Baldur se prepara para la despedida, aunque la conexión que ha conseguido lograr con esta chica es mucho más intensa de lo que él mismo había llegado a creer que fuese posible.


    Halley solía utilizar la cascada para tomar baños de agua tibia para relajarse, esta actividad sin duda alguna no podía faltar durante el día, ya que esto alivianaba enormemente el agotamiento que sufría su cuerpo después de largas jornadas de entrenamiento que se llevaban a cabo en compañía de Baldur. En este tiempo Halley había conseguido incrementar su musculatura y su mente era mucho más fuerte. Se sentía preparada y lista para emprender ese viaje del que tanto se le había hablado, pero que no era capaz de proyectar en su imaginación.


    De pronto, había llegado a un lugar desconocido asumiendo una responsabilidad que ni en sus sueños hubiese imaginado que fuese posible. Ahora simplemente se prepara para dar lo mejor de sí en una búsqueda de lo que ha sido el líder de su aldea durante siglos. Odín ha decidido marcharse, pero hasta el momento nadie está al tanto de si realmente se ha ido o le han tendido una trampa. Por la forma en que se han desarrollado las cosas, existe una teoría de que efectivamente haya un complot, pero al no poder demostrar nada, la única opción de la chica es enfrentar sus miedos e intentar regresarle la paz a este lugar.


    Mientras tomaba su baño habitual con el agua que caía desde las montañas sagradas, la chica muestra su cuerpo desnudo ante una naturaleza imponente que es testigo de la belleza innegable de Halley. Su desnudez es un espectáculo del que ha disfrutado Baldur en múltiples oportunidades, pero no ha tenido el valor de revelar su gusto por la chica, ya que, esto podría comprometer la misión.


    Nunca antes se había vinculado de una manera tan fuerte con una Valkyria, ya que, esto no está permitido. Pero en medio de una situación de anarquía tan fuerte, las reglas son los elementos menos relevantes en el Valhalla. La tentación de espiarla es casi imposible de contener, por lo que, Baldur aprovecha la existencia de la neblina para disfrutar de las curvas de su huésped quien deja caer el agua sobre su escultural cuerpo, el cual ha mejorado su figura desde que iniciaron los entrenamientos.


    Le gusta lo que ve y siente una excitación tremenda mientras la hermosa chica no tiene la menor sospecha de que está siendo observada por un hombre que se ha ganado su confianza. Baldur considera que, si la chica lo descubre, toda la confianza se puede derrumbar y la credibilidad en toda esta misión que le ha explicado a Halley desaparezca, pensando que es una completa farsa. Pero sus pensamientos más ardientes lo dominan, y ante la cercanía del día de la partida de la chica, cada vez es más duro para él contener sus ganas.


    El deseo por ella ha venido haciéndose mucho más incontenible desde hace algunos días, pero mientras la observa sabe que ya no puede negarse ante la existencia de un posible sentimiento que lo vincula a ella. Halley siente un escalofrío que viaja por su espalda, es una sensación que no puede explicar, pero trata de hacer caso omiso a la sensación que ha surgido prácticamente de la nada.


    Se siente observada, y aunque no es la primera vez que siente algo así, esta vez la sensación es mucho más intensa. Alguien la mira desde la distancia, por lo que, la chica, ante tal sensación de incomodidad, decide salir del agua. Su sexy figura aún destila agua del río sagrado, mientras busca sus vestiduras para poder volver a la cueva, pero la vista de Halley se ha vuelto aguda y precisa, por lo que, pudo divisar a su espía.


    Aunque en un principio se asustó un poco, después de reconocer que se trataba de Baldur, esto le hizo un poco de gracia. Este no había podido resistirse a sus impulsos, era muy moralista, y, de hecho, esto le había perdido bastante curioso a la Valkyria, quien no entendía cómo un hombre podía evitar caer en la tentación de una manera tan firme. Ella era hermosa, y no cabía duda de que cualquiera quisiera tener la posibilidad de disfrutar de su cuerpo y servirse de la belleza e imponencia que irradiaba Halley.


    Esta situación le daría la posibilidad a la chica de comenzar un juego con su cuerpo, lo que estimularía la vista de este hombre y posiblemente lo llevaría a romper con sus esquemas para poder tomar la iniciativa de acercarse a la Valkyria. Baldur era listo, pero por alguna razón no había podido traducir la estrategia de la chica, quien, en lugar de vestirse y volver a la cueva, comenzó a acariciar su cuerpo en medio de la nada, intentando descontrolar completamente a Baldur. Este no era muy agraciado, pero su ternura y comprensión con la chica lo habían hecho ganarse un boleto de observación a su cuerpo.


    Baldur la observa con deseo, pero ya no puede contenerse, por lo que sufre una erección tan intensa que solo puede hacer una cosa, acercarse. Si las consecuencias son negativas, se arriesga a destruir lo que ha construido durante los últimos días simplemente por la tentación que despierta el cuerpo de Halley. Camina hacia ella, mientras sus ojos recorren el cuerpo de la descuidada mujer, quien sabe que este caballero se acerca. Puede escuchar sus pasos, sus sentidos son muchos más agudos ahora, por lo que, no hay forma de sorprenderla.


    —Parece que te has cansado de mirar. ¿Ahora te decidirás a tocar? —Dijo la chica mientras acariciaba sus senos, estando de espaldas a Baldur.


    Este se sorprende, pero a la vez se siente orgulloso de haber hecho un trabajo excepcional al entrenarla.


    —Lamento haber roto con tu privacidad. Me siento avergonzado.


    —No tienes que sentirte avergonzado por absolutamente nada, lo que sientes es completamente normal.


    —¿Lo consideras así? ¿Crees que sea digno de tocar tu cuerpo y sentir su suavidad?


    —Muero porque lo hagas.


    La chica se dio vuelta y mostró su cuerpo absolutamente desnudo a su entrenador, protector y mentor.


    —Tu piel luce tan jugosa y exquisita…


    —Aún no puedes asegurarlo… Ven y pruébame.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    Alma desnuda



    Mientras los dedos de Baldur recorrían el cuerpo de una excitada y ardiente Halley, el deguste parecía ser lento y con porciones muy pequeñas que aseguraban el disfrute absoluto de dos seres que se habían entregado completamente a la pasión y al deseo. Ella estaba insegura de lo que estaba haciendo, pero no tenía demasiada voluntad para detener la locura que hacía que su entrepierna estuviese encendida en llamas. Los niveles de excitación la superaban enormemente, ya que, aquel hombre utilizaba la superficie de sus dedos para rozar su espalda.


    Podía sentir el aroma del aliento de la chica respirando justo frente a él mientras se toma su tiempo para detallar cada una de las facciones de Halley, quien tiembla de los nervios. Está a punto de ser poseída por un dios, y aunque parece ser algo atractivo e interesante, no deja de producirle un terror increíble que viaja por todo su cuerpo. Pero es un terror bueno, de ese que se disfruta a medida que se intensifica, y es la primera vez que se siente tan viva, aunque parezca contradictorio.


    Su alma ha alcanzado un estadio superior, algo que no todos conseguían, y en esta condición está a punto de ser parte de una experiencia completamente nueva para ella, por lo que, se toma el tiempo y deja que su compañero sea quien dirija las caricias y los cortejos. Baldur se acerca a los labios de la hermosa y desnuda mujer, quien permite que la lengua de su amante se interne en su boca y comience a jugar con la de esta. Este estímulo parece excitarla cada vez más, y mientras comienza a salivar de una manera exagerada, su entrepierna se moja de una manera poco habitual.


    Las manos del hombre se pasean por toda la superficie de la espalda de la chica recorriendo de una manera sutil toda la geografía de la parte trasera del cuerpo de esta espectacular guerrera. Viaja hasta sus glúteos y siente la firmeza y las curvas redondeadas de la carnosa zona, la cual puede compararse fácilmente con grandes montañas, ya que, su volumen es impresionante. Halley siente como las manos robustas de Baldur la aprietan en esa zona y la estremecen, mientras los besos no para, y esta comienza a gemir ante el placer que experimenta.


    Puede sentir como uno de los dedos del caballero se acerca a la región anal y acaricia con movimientos circulares esta zona, lo que genera escalofríos a la chica, pero esta no pone límites ni reglas. Este dedo viaja sutilmente hacia los labios vaginales de la chica, sintiendo una textura suave pero húmeda, por lo que, se aloja en este lugar y comienza a estimular de una manera continua, llevando a la Valkyria directamente hacia un orgasmo seguro que muy pronto hará su aparición.


    —Me encanta como me tocas… No dejes de hacerlo.


    La voz de Halley parecía sin fuerzas, era como si le hubiesen robado el aliento, ya que este caballero estaba haciendo todo con tal nivel de gentileza y preciso que la bella mujer estaba intoxicada con la pasión que invade el lugar. El frío que en un principio experimentaba por su desnudez y la temperatura del viento ha desaparecido, por lo que, la chica es víctima de sus propios deseos y se deja manejar de una manera muy dócil por su acompañante, quien no tiene intenciones de dejarla ir.


    Se encuentra entre sus brazos, se deja dominar y es presa fácil de los besos de un hombre que evidentemente muestra signos de una excitación tremenda. Puede sentir en su entrepierna un abultado volumen que crece de una manera masiva en sus pantalones de lana. La chica no duda en liberar el cordón y dejar que su pantalón caiga al suelo, mientras sus delicadas manos sostienen el gran trozo de carne que estará listo para satisfacerla en tan solo unos minutos. Halley no duda y comenzar a frotarlo, lo estimula, y esto hace que los besos de Baldur se intensifiquen de una manera tal, que este comienza a morder los labios de la chica de una manera suave, pero intensificando la presión cada vez más.


    En cierto punto, puede sentir algo de dolor, pero no es capaz de juzgarlo, ella también ha intensificado la rapidez de las sacudidas y quiere extraer cada gota de fluido del interior de aquel hombre. La naturaleza es el escenario perfecto para que este par de personajes hagan una entrega absoluta y se demuestren el gran nivel de deseo existente entre ellos. Ha sido un largo preámbulo, pero ya ninguno de los dos puede garantizar autocontrol, pues en menos de lo que piensan, pueden estar completamente descontrolados inmersos en una completa locura llena de sudor, besos y mucho placer.


    La intensidad había subido drásticamente, mientras el ritmo de la respiración de ambos aumenta, Baldur sujetó con sus manos los muslos de la chica para cargarla, permitió que esta cruzara sus piernas alrededor de su cintura. Sus pechos saltaron, dando un rebote que fue atajado por la lengua del amante apasionado, quien había dejado la ternura aun lado para poder degustar los dulces pezones erectos de la jadeante y excitada mujer.


    La quiere devorar toda con sus besos y lamidas, y su sabor parecía ser más adictivo cada vez. Mientras más la probaba y degustaban más difícil era poder contenerse y parar la locura que se estaba desarrollando en ese instante. Los dedos de la joven se pasean por el cabello de un hombre que ha perdido la cordura por ella, y sus caricias lo embriagan a tal punto que no puede recordar que es un ser supremo. En este punto de la interacción solo se trata de un ser en busca de placer, mientras la mujer que lo acompaña está completamente dispuesta a proporcionárselo de una manera absoluta.


    Una gota de sudor recorre la espalda de la chica, algo que parece imposible en medio de una temperatura tan baja, pero esto evidencia los niveles de ardor que experimenta la chica en su interior. Necesita tenerlo dentro de ella, y la forma en que se frota contra el cuerpo de este hombre y a su gran necesidad de sentirlo haciéndola su mujer. Ella misma, desesperada sería quien tomaría el gran miembro entre sus manos y lo llevaría directamente hacia el punto en donde puede insertarse en lo más profundo de su ser.


    Su glande está resbaladizo y lubricado, listo para internarse en ella, por lo que, casi no sintió dolor al recibir la primera embestida. Se aferra al cuello del hombre mientras este experimenta un gusto indescriptible. Una temperatura cálida en su interior estimula al caballero y lleva a la Valkyria hacia una explosión de placer que emana desde lo más profundo. Se sacude con tanta violencia que el propio Baldur siente que su miembro se despegará de su base.


    Besos, lamidas y gemidos son la única forma de comunicación entre la pareja, la cual se ha convertido en un dúo salvaje en la cacería de orgasmos. El dios del amor sabe exactamente lo que le gusta y como conseguirlo, por lo que, parece que Halley hace un trabajo espectacular, no necesita instrucciones o comentarios para poder complacer a un sujeto que parece estar cayendo en un abismo sin salida donde quedará perdido definitivamente por esta mujer.


    Baldur, como buen dios del amor, ha tenido la oportunidad de poseer a una cantidad innumerable de mujeres, suele servirse de ellas como si se tratara de objetos desechables y sin ningún remordimiento. Pero en este caso con la nueva Valkyria, se ha tomado con calma las cosas y ha dejado que todo llegue a un punto de quiebre donde ninguno de los dos pueda contenerse ante los deseos intensos que fluyen desde lo más profundo de sus seres. Todo ha sido espontáneo y nadie se ha visto manipulado, por lo que, ambos pueden garantizar que se trata de una tracción genuina y pura que los lleva a través de un camino muy divertido donde pueden jugar con la sexualidad sin tener ningún tipo de miedo que pueda comprometer sus planes.


    Halley no podía mostrarse más complacida en medio de aquel encuentro que parecía ser más una muestra de resistencia ante una explosión de placer que se avecinaba cada vez más. La primera en caer ante sus deseos había sido Halley, quien experimentó un orgasmo tan intenso que sintió que perdería el conocimiento. Se aferró al cuerpo de su amante mientras sentía como este entraba una y otra vez en ella en medio de un orgasmo delicioso que la dejó completamente agotada.


    Al ver que su compañera estaba satisfecha, Baldur se liberó completamente de esa resistencia que no le permitía dejar salir toda su descarga en el interior de la Valkyria Un orgasmo brutal se llevó a cabo, dejando que este caballero llenara a la chica con un fluido jugoso y espeso que solo podía significar el final de aquel encuentro fortuito que había dejado a los dos con sed de más, pero tan agotados que solo se adentraron en las aguas para enfriar el calor que ambos aún experimentan en lo más interno.


    —¿Lo has disfrutado?


    —Has estado magnífica. Es una pena que te tengas que ir, pero te estaré esperando. Lo prometo.


    Ninguno de los dos quería pensar en esta partida, pero era inminente, ya no había oportunidad de evadir el hecho de que Halley debería emprender una aventura donde su misión era realmente peligrosa y comprometía su integridad.


    El descanso era necesario, pero después de esta descarga de placer, es necesario analizar si el camino que estaban tomando las cosas entre ellos era benéfico para los planes que se llevarían a cabo en un futuro inmediato, los sentimientos podrían afectar el desarrollo de los acontecimientos. Y aunque la chica siente, duda de lo que va a hacer, este hombre se ha encargado de crear un respaldo muy fuerte, lo que la hace estar un poco menos tensa a la hora de emprender este viaje a lo desconocido.


    Todo estaba en camino, y el plan principal era bastante arriesgado, pero si se respetaban los parámetros establecidos por Baldur, no había absolutamente nada que temer. La entrada al portal solía estar custodiada generalmente por Loki, quien utilizaba parte de sus talentos para engañar y confundir para atrapar a aquellos que intentaban abrir el portal. Activarlo significaba que alguien podía entrar en él o salir, y lo último que quería ir a un regreso inesperado de Odín. El único que parecía estar intestado en volver a ver a su padre era Baldur, aunque Thor también, pero su temperamento lo encerraba en un laberinto del que era difícil escapar.


    Esta situación había llevado a Baldur a idear un plan en que podría distraer a Loki mientras la chica activaba el portal y viajaba hacia la tierra de Frondall, donde aparentemente se había visto por última vez a Odín. Esta tierra de hadas era el lugar perfecto para que el rey encontrara lo que estaba buscando, paz. Pero, aunque era un lugar tranquilo, también contaba con una gran cantidad de criaturas feroces y sedientas de carne, las cuales protegían los alrededores del reino, por lo que, llegar hasta el centro no sería una tarea sencilla.


    Nada podía confirmar que la existencia de Odín aún fuese un hecho. Encontrarse en medio de una situación como esta, le daba una mitad de probabilidades de éxito a la chica en su búsqueda, pero si no lograba regresar con Odín, posiblemente el futuro de aquel lugar estaría reducido y condenado para siempre a la destrucción. Baldur quiso confesar la verdadera naturaleza de sus sentimientos por Halley, pero había preferido esperar a su regreso para que fuese aún más especial. El día de la verdad había llegado, por lo que, ambos tomaron sus equipos y se dirigieron hacia el templo principal.


    Loki se había adueñado de este lugar y había colocado trampas en diferentes puntos en caso de que algún intruso se atreviera a entrar a tocar algo que no fuese de su incumbencia. Baldur conocía el camino y sabía cómo llegar, pero una distracción debía ejecutarse para que todo comenzara su curso, y nada mejor para distraer a Loki que la posibilidad de que todos sus planes se vieran amenazados con derrumbarse súbitamente de un segundo a otro con la reaparición de su padre.


    Arriesgando su propio pellejo, Baldur había entrado al lugar con una rapidez y una actitud ansiosa y desesperada.


    —Loki, es él… Ha vuelto… Nuestro padre...


    —¿Qué dices? ¿Qué haces aquí?


    Ante la posibilidad de un retorno inesperado de Odín, Loki no podía comportarse como un ser déspota y salvaje, ya que siempre mantenía oculta su naturaleza cuando los ojos de su padre se encontraban vigilantes.


    —Llévame hasta él…


    Su incredulidad se mezclaba con decepción, ya que, en su mente veía cómo todo comenzaba a desaparecer de ese futuro en el que se había proyectado como el líder indiscutible de aquel lugar.


    —¿Thor ya lo sabe? ¿Cómo es que te ha buscado a ti antes que a cualquiera de nosotros? Espera un segundo…


    Se habían alejado lo suficiente del templo como para que la Valkyria lograra internarse en aquel lugar, y siguiendo las instrucciones de Baldur, la chica giró la gran espada de Heimdall para poder activar el portal. Sus ojos se quedaron estupefactos ante la belleza de un despliegue luminoso y colorido que se activó frente a sus ojos. No podía perder tiempo, ya que, cada segundo era determinante, así que la chica simplemente se lanzó hacia el portal en busca de esas respuestas que tanto necesitaba encontrar.


    Había llegado al Valhalla para ser parte de la salvación de la tierra y de este lugar, por lo que, no podía titubear para ejecutar su objetivo principal.


    —Me has engañado por última vez, Baldur. —Dijo Loki mientras materializaba su gran lanza dorada entre sus manos.


    La misión del dios del amor estaba completada, su principal objetivo era llevar a la última Valkyria en busca de Odín, así que, no había más qué hacer en aquel lugar. Tenía intenciones de luchar, pero nunca levantaría un arma en contra de su propio hermano. Loki, por otra parte, siempre había sido un cobarde ventajista, quien no perdería una oportunidad de levantar su lanza en contra de cualquier que tuviese una desventaja con respecto a él, así que, apuntando al corazón, no dado en cegar la vida de su propio medio hermano.


    Pero ojos vigilantes serian testigos de lo que estaba pasando, y aunque no tomaría cartas en el asunto en ese momento, Thor se encargaría de darle una lección a Loki en su momento. Tras extraer la lanza del pecho de su hermano, Loki corrió al portal, pues debía encargarse se impedir que la Valkyria lograra avanzar, pero las instrucciones de Baldur hacia la chica habían sido claras, por lo que, estaba preparada para esta situación. 


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 5


      Planes en peligro


    


    De ninguna manera, Loki sería capaz de permitir que una simple chica se encargara de comprometer los planes que con tanto esfuerzo había conseguido construir. La piedad, evidentemente no existe en el corazón de este sujeto, lo que ha quedado de manifiesto en la muerte de Baldur, quien ha tenido una muerte rápida y poco dolorosa, pero injusta desde cualquier aspecto. El último pensamiento del dios del amor había sido la imagen de la Valkyria, la cual se fue desvaneciendo en su mente mientras la vida se le escapaba.


    Loki no tuvo ningún tipo de remordimiento al dejar el cuerpo sin vida de su medio hermano tendido allí para luego dirigirse hacia el portal para ir tras la pista de la chica. Thor, preocupado por la salud de su hermano, corrió directamente hacia él para determinar si había una posibilidad de salvarlo, pero era completamente inútil. La única manera de asesinar a uno de estos dioses era a través del uso de una de estas armas sagradas, por lo que, el filo de la lanza de Loki había atravesado hasta el punto de haber cegado la vida de un indefenso Baldur.


    Esta muerte no había sido del todo inútil, el sacrificio no solo había servido para permitir que Halley cruzara el portal, sino que también había sido posible que Thor abriera los ojos ante la hostilidad de la situación que se estaba desarrollando en medio de la guerra. El lloroso y fornido dios del trueno se enfureció de una manera descontrolada al ver como su hermano yacía muerto en el suelo, y aunque sintió unas ganas increíbles de ir tras Loki para hacerle pagar lo que había hecho, había asuntos más importantes que resolver en ese momento.


    La vida de su padre siempre había estado enfocada en cuidar a la tierra, ese lugar tenía algo especial que le hacía volcar toda su atención sobre este planeta. Su amor iba más allá de lo racional y en múltiples ocasiones llegó a librar batallas en defensa de la paz de la tierra. Thor, recordando algunas de las palabras de su padre, quiso rendir un tributo a su memoria, ya que no sabía si aún se encontraba vivo. Ir a la tierra era una decisión que no sería demasiado acertada, ya que se encontraba solo y no contaba con apoyo de absolutamente nadie.


    Pero podía ver todo el caos que se estaba desatando en los campos, mientras el rey Grull avanzaba con sus ejércitos acumulando una gran cantidad de poder a través de la magia oscura que, si seguía creciendo, lo haría incontenible. Esta situación no podía ser tolerada por Thor, quien parecía haber deparado de un letargo, algo que parecía ser un hechizo del propio Loki, quien de un momento a otro se había visto en una situación realmente complicada, ya que sus planes se ven amenazados por la intervención de la Valkyria, quien ahora se mueve rápidamente en la tierra de las hadas para encontrar pistas acerca del paradero de Odín.


    El cielo se nubló repentinamente sobre la aldea, y mientras algunos guerreros del rey Grull disfrutaban de la carne fresca que había sido cocinada en una fogata aún encendida, truenos y rayos comenzaron a caer sobre los campos de aquel lugar. Una lluvia estrepitosa apagó el fuego de la fogata, mientras los guerreros corrían rápidamente a protegerse de la lluvia. Los rayos eran feroces y caían uno tras otro como si se tratara de un bombardeo. Ramas de algunos árboles caían al suelo al ser impactadas directamente por estas descargas eléctricas que parecían ser sinónimo del apocalipsis.


    Era inevitable no asustarse y los pocos sobrevivientes que bien quedado en aquel lugar, aún permanecían como prisioneros de aquellos guardias. El tiempo parecía haberse detenido en la tierra, y todo lo que había acontecido en el Valhalla, simplemente había representado algunas horas en la otra realidad. Todos veían el cielo aquella noche, mientras este se iluminaba de manera impactante con la furia de aquellos rayos. Finalmente, una descarga brutal, cayó directamente sobre el centro de uno de los campos de maíz, pero esta vez, no se trataba de un simple rayo. Algunos de los guerreros, caminaron con sus espadas con mucha cautela directamente hacia lugar, viendo una especie de silueta que se encontraba de pie sin moverse en medio de la noche.


    —¿Quién eres? ¡Identifícate! —Gritó uno de los hombres.


    Este no hizo ningún movimiento ni reaccionó ante el llamado de este sujeto, por lo que, ambos guerreros se vieron al rostro y parecieron estar de acuerdo en avanzar. Un hombre con el cabello largo y rubio se encontraba de pie frente a ellos, completamente mojado y llevando una armadura completamente inusual. En sus manos sostenía un gran martillo, y esto era una referencia clara alguien que les resultaba familiar.


    —Suelta tu arma. No tienes ninguna oportunidad contra nosotros. —Dijo el guardia.


    Este hombre simplemente mantenía su rostro cubierto con su cabello, mientras rayos caían a sus alrededores, mientras en su mano sostenía esta poderosa arma con la cual se defendería de cualquier ataque que quisieran llevar a cabo estos hombres. Los guerreros avanzaron con cierta cautela, pero la confianza era plena, ya que eran dos poderosos guerreros en contra de un solo hombre, y no importa cuán hábil o rápido fuese este, seguramente no tendría ningún tipo de oportunidad en contra de uno de los ataques de estos soldados.


    —Te lo advertimos. —Dijo uno de ellos mientras levantaba su espada y comenzaba a correr directamente hacia él.


    Pero en el momento en que se había decidido a embestir aquel hombre con su espada, una gran descarga eléctrica elevó al hombre por los cielos, lanzándolo cientos de metros de distancia. Su compañero, al ver esto, intentó huir, ya que, los poderes de este hombre sobrepasada enormemente lo que ellos estaban acostumbrados a observar. Ni siquiera el rey, haciendo uso de sus poderes y magia negra, podría igualar estos niveles de poder, por lo que, no había oportunidad de defenderse.


    Pero no había forma de que, utilizando sus piernas, pudiese ser más rápido que el gran martillo poderoso de Thor, ya que, cuando éste le dio la espalda al rubio guerrero, utilizó su martillo y lo lanzó directamente contra la espalda de aquel guerrero. Esta poderosa arma elaborada con el metal más sólido forjado por los dioses, atravesó el cuerpo del guerrero y volvió directamente a la mano de Thor, quien había comenzado su limpieza en la tierra.


    Para ese momento, el rey había movido sus tropas directamente hacia su próximo objetivo, necesitaba obtener respuestas acerca del paradero de las reservas de oro que se encontraban ocultas en aquel lugar, y al parecer absolutamente nadie tenía intenciones de hablar. El único objetivo del dios del trueno era encontrarse frente a frente con aquel personaje que estaba generando todo este caos, ya que, si seguía permitiendo que actuara de esta manera, pronto acabaría con toda la vida en la tierra.


    En honor a su padre, debía restablecer el orden y recuperar la fe de los humanos en sus dioses, y la única manera que tenía de construir esto, era a través de la intervención. Avanzó directamente por aquellas tierras, la cual se encontraba destruida y reducidas cenizas, donde muchos de los habitantes aún día yacían muertos en el suelo, por lo que, aquel dios sintió un gran pesar al caminar justo al lado de una gran cantidad de cuerpos inertes que habían perdido sus vidas defendiendo sus tierras.


    Era necesario capturar al responsable de todo esto, por lo que, utilizó su gran martillo para movilizarse con mayor velocidad. Sólo bastaba con dirigirlo hacia la dirección adonde quería ir y rápidamente obtenía el impulso necesario. Un gran trueno estremeció los cielos, y una vez que todos los que lo escucharon habían quedado prácticamente sordos, un rayo cayó justo frente a la caravana donde se desplazaba el rey. El impacto había asustado sus caballos, haciendo que estos se levantasen en sus dos patas traseras de manera inesperada, lanzando a todos los guerreros directamente hacia el suelo, incluyendo al monarca lleno de maldad.


    Cayeron al suelo pantanoso, maldiciendo una y otra vez el comportamiento de los animales. Estos caballos no podían estar tranquilos, por lo que, luego de liberarse de sus jinetes, corrieron directamente hacia el horizonte para abandonarlos en aquel lugar.


    —Esos malditos animales. ¿Qué demonios les pasa? —Gritó el rey.


    Algunos Guerrero se acercaron directamente hacia el monarca para ayudarlo a levantarse, pero mientras hacían esto, un gran impacto golpeó la tierra generando una onda expansiva que los estremeció y los hizo perder el equilibrio.


    —Llegó el momento de ajustar cuentas. —Dijo una voz profunda y enfurecida desde la oscuridad.


    Un rayo iluminó absolutamente todo y los presentes pudieron ver el rostro de aquel rubio con barba que mostraba una molestia evidente. Muchos sintieron el impulso involuntario de salir corriendo de allí, ya que, la furia brutal que emanaba de los ojos de este sujeto, los hizo temblar de manera inmediata. Pero el rey no podía mostrar debilidad ante sus hombres, por lo que, se puso de pie, y tras limpiar un poco su armadura del lodo que había ensuciado la indumentaria de metal, tomó su espada y caminó directamente hacia Thor.


    —Creo imaginar quién eres. Y no entiendo cómo es que eres capaz de venir a la tierra a reclamar algo que tú mismo has abandonado, y que quedó a merced de aquellos que tuvimos la posibilidad de recuperarla.


    —¿Te atreves a decir que lo que haces está bien? —Dijo el rubio mientras apretaba con mucha fuerza la empuñadura de su martillo.


    —Mira cómo reaccionas. Estás lleno de odio. No eres diferente a mí. Estamos hechos de lo mismo. —Dijo el rey.


    Desde cierto punto de vista, lo que decía aquel hombre era cierto, ya que, su sed de venganza y hacer pagar todo el mal que había hecho aquellos hombres, despertaron en el que el dios sensaciones negativas y una necesidad de matar que era realmente dura de controlar.


    —Vamos, utiliza tu martillo y demuéstrales a todos que el dios del trueno no es tan bueno como todos pensaban. —Dijo Grull.


    —Poco me importa lo que pienses. Todo esto tiene que acabar. —Dijo el rubio mientras tomaba al rey por el cuello y direccionaba su martillo hacia el horizonte.


    En un movimiento rápido, lo alejó de sus hombres, pero esto no tendría demasiado sentido, ya que, el rey simplemente estaba poniendo a prueba la fortaleza mental del dios del trueno. Este hombre tenía una gran cantidad de trucos, podía utilizar la psicología a su favor, y hacer que este se desestabilizara de una manera tal, que con mucha facilidad podría dominarlo para utilizar su poder a su conveniencia. Ambos cayeron en un campo alejado, mientras el rostro del rey mostraba una sonrisa de satisfacción que parecía confundir a Thor.


    —¿Por qué no has dejado de sonreír? Tú fortuna se ha acabado, es hora de que pagues todo el daño que acecho. —Dijo Thor.


    Levantó su martillo tan alto como pudo, y estaba dispuesto a asestar un golpe mortal en el rostro del rey, pero este, en un movimiento rápido, tocó el corazón del dios, haciéndolo ver a través de un embrujo, como todas las personas eran asesinadas de manera cruel y dolorosa por sus hombres. Aquella visión había desestabilizado repentinamente a Thor, quien dejó caer su martillo de manera repentina, perdiendo todo su poder traer menos unos segundos. Esta fue la oportunidad perfecta para el rey, ya que, tuvo la ventaja de poder tomar su espada desde su espalda, y así asestar un golpe directamente sobre la armadura del dios quien dejó caer al hombre a un lado.


    —Es una pena que hayas creído que derrotarme a mí sería tan sencillo. No he llegado hasta este punto sólo por cometer errores. Ahora conocerás realmente quién soy.


    Su armadura cayó al suelo, y el gesto no era más que una forma de retar a Thor, pues estaba dejando en evidencia que no necesitaría su armadura para enfrentarlo. Pero el dios del trueno pudo ver un amuleto en su cuello, algo que lo dejó con algunas dudas.


    —El símbolo que tienes en tu pecho es el de…


    —Sí… Es el símbolo de Vili… Mi maestro y mentor.


    —No es posible… ¿Pero de qué se trata todo esto?


    Thor estaba frente a algo que no podía comprender, la realidad era confusa y dolorosa, ya que, parecía que todo se trataba de un complot. Vili, hermano de Odín parecía estar detrás de todo este caos que se llevaba a cabo en la tierra, por lo que, había utilizado a un humano para poder extender la destrucción y la poca fe en los dioses. Esto era lo que había llevado a decepcionarse a Odín, quien sin tener idea que su propio hermano destruía lo que él había construido, abandonó todo para desaparecer y encontrarse a sí mismo.


    Vili, dios de la inteligencia y la sabiduría, le había proporcionado un poder bastante significativo a Grull, quien ahora era su propio protegido y operaba bajo sus instrucciones. Esto ponía a Thor en condiciones de igualdad bastante parejas en relación a su adversario, ya que este, teniendo los poderes asignados por un dios, podría utilizar toda su potencia para intentar asesinarlo. La espada de Grull estaba protegida con un conjuro de Vili, por lo que, fácilmente podría matar al dios del trueno.


    Mientras en la tierra una batalla épica está a punto de dar inicio, Halley, la Valkyria elegida por el universo, se mueve con destreza por un denso bosque que la llevara a la tierra de las hadas. Siente adrenalina en su cuerpo, pero debe pensar con calma y claridad para evitar que sus emociones la dominen y comprometa el plan. Según la explicación de Baldur, sus pasos serán seguidos por Loki, quien hará lo posible por quitarla del medio para dejar que Odín permanezca en el exilio.


    Hay un complot muy fuerte que se ha creado en torno a la humanidad y Odín, siendo el cerebro de todo esto el propio Loki, quien ha conseguido cruzar el portal y ahora se enfrenta a la búsqueda de la Valkyria, una guerrera quién ha construido su destino gracias a las enseñanzas del fallecido Baldur. La chica no sabe que el dios del amor ha sacrificado su propia vida para darle un poco de ventaja a ella, por lo que, la noticia la devastaría.


    Loki avanza con rapidez, pero la chica se ha apegado al plan de no dejar rastros, así que ambos se internan en un denso bosque lleno de peligrosas situaciones y con la posibilidad de morir a manos de cualquiera de las criaturas terribles que tienen como único objetivo, proteger a las hadas de los intrusos. Pocos han sido los que han podido llegar hasta el templo principal, ya que, para esto, hay que tener un gran ímpetu y un espíritu fuerte y decidido.


    Thor y Halley luchan cada quién por su lado por regresarle la paz a la tierra, pero las pruebas que aún quedan en el camino, parecen oscurecer el futuro de los guerreros del bien. 


    


    


    


  



  
    
 


    ACTO 6


    Engaño agradable



    Su respirar era tan intenso que amenazaba con revelar su posición, Había caminado tanto que sus pies parecían rocas arrastradas con todo su esfuerzo para poder avanzar hacia su destino. Había un camino frente a ella, el cual debía recorrer para conseguir llegar hasta el término de una misión con la que se había comprometido con cada hebra de su ser. Halley sentía una conexión inexplicable con esta convicción que había sido sembrada por Baldur, quien ahora la cuida desde otro plano.


    En muy poco tiempo la chica se había visto obligada a aprender una gran cantidad de cosas que nunca se imaginó que conocería. Sus destrezas y capacidad de planificación de estrategia se habían vuelto mucho más agudas, así como también la capacidad de poder percibir y escuchar absolutamente cada detalle, por minúsculo que fuese, a su alrededor. Pero había una verdad que la superaba y con la que no podía lidiar por mucho tiempo, y era que Loki era un ser con miles de años de experiencia, con la capacidad de engañar que se había desarrollado cada vez más.


    Sus talentos van desde la confusión, la mentira y el engaño, hasta la guerra psicológica para sacar a sus adversarios del terreno de juego sin necesidad de levantar su arma en contra de estos. Halley se ve perseguida por un ser peligroso, pero que también tiene su punto débil. Su soledad ha sido uno de los elementos que lo ha mantenido en desventaja durante siglos, y aunque una vez amó, sus intereses habían sido mucho más importantes que el hecho de cultivar una relación con una compañera. Loki, se había visto obligado a asesinar a su prometida tras ser amenazado por su propio padre de ser desterrado si se casaba con ella.


    La codicia era una maldición para Loki, quien era un amante excepcional, pero con muy pocas oportunidades de cortejar a una fémina. Esta era quizá la principal razón por la cual no había acabado con Halley tras su llegada al Valhalla, pero al perder el control sobre ella, las cosas se habían salido de sus manos y muy pronto, esta chica se convertiría en un problema para él. Tuvo que seguir su instinto para ir tras ella, no podía hacerlo de otro modo, ya que, esta chica parecía ser un fantasma que flotaba por los aires sin dejar una sola huella.


    Pero, aunque la chica tenía toda la cautela y precaución que sus conocimientos le habían proporcionado, no podía ocultarse para siempre, y en cada paso que avanzaba, la probabilidad de convertirse en presa de las criaturas, era mucho más grande. Los miedos más grandes de la chica no estaban vinculados con la muerte, su verdadera razón para sentir miedo era el hecho de fallarle a Baldur, quien había depositado absolutamente toda su confianza y esperanzas en ella.


    Sus pasos eran pesados y lentos, y aunque su espíritu es fuerte y confiado, Halley ya no podía seguir caminando. Descansar era una posibilidad que ni siquiera podía contemplar, ya que, si perdía un minuto en su recorrido, era un fragmento de ventaja que le estaba proporcionando a Loki. No podía pensar en ella, tenía que ir más allá pensando en la paz de ambos reinos. Encontrar a Odín era la única opción para la chica, ya que, desconoce completamente que ahora cuenta con un aliado importante que lucha con la misma convicción que ella.


    La ventaja ya no está de parte de Loki, y su castillo de cartas ha comenzado derrumbarse poco a poco con la brisa de la esperanza que ha comenzado a surgir tras la llegada de Halley. Su presencia en el Valhalla ha sido lo peor que había sucedido a Loki, ay que, a pesar de sentir unas ganas increíbles de asesinarla para quitarla del medio, también siente cierta debilidad por su belleza. Desde que la vio por primera vez, supo que esta chica marcaría un antes y un después en su vida, y aunque no entendía las razones del surgimiento de estos pensamientos, solo fue algo que se mantuvo presente en su corazón y en su cabeza.


    Con el paso de los minutos, el experimentado dios del engaño se movía en dirección aleatoria y desconocida. Su intuición se había desarrollado de una manera increíble, por lo que no hay forma de que pueda equivocarse al intentar seguir el rastro de la chica. Casi puede olfatearla, puede percibirla, ya que esa energía que emana del espíritu de Halley no se consigue con mucha facilidad.


    Agitada de tanto errar por el bosque denso y oscura, finalmente Halley sucumbió ante el agotamiento y se sentó sobre la rama de un gran árbol cuyo tronco parecía tener un diámetro de al menos 30 metros. Era enorme, más grande de lo que había visto jamás, por lo que, sintió que era un buen lugar para descansar un poco y darle un poco de reposo a sus pies. Deseó en ese momento tener a su hermoso corcel blanco, pero en esta dimensión no tenía posibilidades de acceder a él. Se deshizo de sus botas y masajeó sus pies, mientras veía atenta alrededor.


    Cualquier movimiento o ruido sería percibido por la chica con mucha facilidad, por lo que, solo tenía que agudizar los sentidos al máximo y ocultarse en caso de que algo no estuviese bien para ella. El sonido de unas hojas se percibió en el horizonte, algo había llegado al lugar, y si todo era como le había contado Baldur, la chica estaba en peligro. Solo contaba con su espada, la que le había regalado su mentor, la cual estaba elaborada con fino acero e incrustaciones de oro y diamante sagrado, del mismo material con el que estaba hecha la corona de Odín.


    —Con esta arma podría asesinar a cualquier ser supremo o mortal que se atravesara en su camino, y las destrezas que había desarrollado, le permitirían usarla sin ningún inconveniente.  


    No dudó ni un segundo en desenfundar su espada, la cual empuñó entre sus dedos, sosteniendo le con sus dos manos. Se puso de pie, y aún con sus pies descalzos, avanzó directamente hacia el lugar de donde provenía el ruido. No tenía dudas, y aunque sentía un poco de expectativas ante el desconocimiento de lo que se encontraría frente ella unos metros más adelante, confiaba en todas las habilidades que le habían sido proporcionadas por su mentor.


    Halley avanzaba con paso seguro, intentando no perturbar las hojas que se encontraba bajo sus pies, no quería ser ningún ruido y revelar su posición, por lo que, mantenía su vista fija en el lugar de donde provenía el ruido y su oído se agudiza para tratar de determinar si lo que escuchado realmente ha sido real o ha sido producto de su imaginación. Ve hacia todos lados, pero lo oscuridad no es una buena amiga en medio de una situación como esta. Halley está sola, y no hay nadie que pueda apoyarla, así que, lo único que puede hacer es avanzar hacia subjetivo.


    Pero antes de que pudiera sorprender a su presa, este la sorprendió primero a ella. Halley nunca había estado en presencia de un sátiro, una criatura del bosque que podía engañar y mentir, pero con un aspecto muy atractivo que la podía seducir instantáneamente.


    —Hermosa dama, no parece un lugar seguro para alguien como tú. ¿Qué haces aquí? —Preguntó la criatura.


    —No te me acerques. Estoy en busca de Odín y no dudaré en usar mi espada si te interpones en mi misión.


    —Pareces alguien muy decidida y confiada. Muy bella, cabe destacar. —Dijo el hombre con patas de cabra cuernos en su frente.


    Mientras veía a la chica, saboreaba sus labios, parecía inclusive babear, ya que, la belleza de esta mujer lo había dejado completamente cautivado. Un sátiro completamente solo en medio del bosque, al encontrarse con semejante tentación, con mucha dificultad podría resistirse a detener sus deseos. No había nadie que pudiese defender a la chica y este no superaba enormemente en tamaño, por lo que, no dudo ni un segundo en acercarse ella de una forma invasiva, ante lo que, Halley respondió apuntando con su espada directamente hacia el pecho de aquella criatura.


    —Debo recomendarte que permanezcas alejado de mí y continúes tu camino. No quisiera tener que dejar tus vísceras regadas por el bosque en medio de una pelea.


    —Lo que tienes hermosa lo tienes de insolente, vaya que eres bastante ingenua. —Dijo la criatura.


    Hizo un sonido con sus dedos, lo que permitió que al menos cuatro criaturas similares afloraran de lo más profundo del bosque. Estaba rodeada, y no tenía ninguna oportunidad de poder salir de aquella situación sin luchar. Pero, aunque sus destrezas fueran muy desarrolladas y tuviese la oportunidad de ganar, sería un trabajo realmente difícil, debido a que, estas criaturas también lucharían con toda su fuerza para poder obtener lo que querían de ella. Los sátiros eran unas criaturas realmente sexuales, los cuales se apoderaban de cualquier cuerpo de una fémina para poder complacerse y servirse de sus cuerpos.


    Ultrajaron a las hadas, a las elfas, a las Valkirias y a cualquier ser que atravesar el bosque, por lo que, Halley se encuentra en medio de una situación realmente difícil.


    —Si no te resistes será mucho más agradable para ti. —Aseguró el sátiro que parecía ser el líder.


    Pero sin mostrar una pizca de duda, Halley tomó fuertemente la empuñadura de su espada y cortó la garganta de este, lo que obligó al resto de los sátiros a atacar inmediatamente. En sus manos sostenían puñales afilados, con los cuales atacaron a la chica, pero esta, moviéndose con mucha destreza, cortó la mano de uno de ellos y perforó en la tomen de un segundo sátiro.


    Era una maestra con la espada, pero al enredarse con una de las raíces de aquel enorme árbol, la chica cayó al suelo dejando caer su espada unos metros lejos de ella. Esto dio oportunidad inmediatamente para que los sátiros que aún sobrevivían se fueran directamente sobre ella, pero antes de que pudiera hacer algo, ambos cayeron muertos aún lado de la chica, quien había cerrado sus ojos al verse completamente perdida en esa situación.


    Dos flechas habían atravesado a las criaturas, con mucha precisión habían perforado de la parte trasera hasta llegar al corazón de las mismas, estaban muertas en el acto, por lo que, Halley corrió rápidamente a tomar su espada para ponerse en guardia ante una posible nueva amenaza que hubiese surgido. Alguien estaba en los árboles, y haciendo acto de aparición de una manera sorpresiva, la chica no parecía creer lo que veían sus ojos.


    —¿Baldur, eres tú? ¡No puedo creer que estés aquí!


    Aquel hombre que había poseído a la chica se encontraba justo frente a ella, mostrando su torso desnudo y llevando un pantalón de lana similar al que ella misma le había arrebatado días atrás. Este, llevando un arco y flechas en su espalda, se acercó a ella para abrazarla, gesto ante el cual, la chica respondió inmediatamente. Se sentía agradecida por estar nuevamente cerca de este hombre, quien le había protegido y la había guiado hasta este lugar.


    —Has peleado con una maestría increíble. Me alegro de haberte enseñado todo lo que sé. —Dijo Baldur.


    —Ahora podremos ir juntos por tu padre. Odín estará muy complacido de que vengas conmigo. —Dijo Halley al mostrar una gran emoción.


    Aquel nombre la veía con mucho deseo, y aunque no parecía ser la situación más indicada, el apetito que mostraba por ella era algo irracional. La tomó entre sus brazos y con mucha fuerza la pegó a su cuerpo. Halley está un poco desconcertada, pero el deseo que esta sentía hacia Baldur, también la hizo sucumbir ante el apetito sexual de este hombre.


    —¿No te parece un poco inadecuado hacer algo en medio de este lugar? —Preguntó la chica o poniendo un poco de resistencia.


    —Te deseo, quiero tenerte. No me lo impidas por favor. —Dijo Baldur.


    Su comportamiento era extraño, ya no era ese hombre cariñoso y tierno que se había mostrado durante todo ese tiempo. Esto pareció bastante extraño para Halley, pero decidió restarle importancia a este pequeño detalle. Dejó que las manos de aquel hombre recorrieran su cuerpo y acariciaran sus pechos con un apetito animal. Besaba sus labios, lamía su cuello y sus manos recorrieron rápidamente su cuerpo directamente hacia sus glúteos. La chica veía un comportamiento completamente diferente, pero de alguna otra forma lo disfrutaba.


    Quizá era el entorno, la preocupación de no saber lo que iba a pasar o la intriga, pero algo raro estaba ocurriendo en la mente de Baldur, pero esta chica no se tendría hacer un análisis exhaustivo y de la personalidad de este hombre, por lo que, permitió que éste se deshiciera de sus vestiduras y se mostrara desnudo ante ella. Esto despertó un apetito muy difícil de controlar en lo más interno de la chica, quien comenzó a deshacerse de su armadura para que aquel hombre la hiciera suya una vez más. Baldur la veía como si fuese la primera vez que contemplaba su cuerpo y ver aquella figura espectacular, lo hizo sentirse tan excitado, que es un miembro se erectó casi instantáneamente.


    La llevó directamente al suelo, separó sus piernas y hundió su lengua en su vagina, degustándola con mucha pasión, mientras la chica experimentaba algo completamente distinto a lo que vivió la primera vez con él. Pero aun así lo disfrutaba, acariciaba su cabello, masajeaba su cabeza y estimulaba al hombre a seguir complaciéndola de una manera tan magistral con las habilidades de su lengua. Este la penetraba una y otra vez, mientras separaba sus muslos para hacer espacio suficiente.


    Posteriormente, cuando ya no pudo aguantar, se fue directamente sobre ella y sobre una raíz de un gran árbol milenario, le hizo suya, penetrándola con tanta intensidad que la chica no podía contener sus gritos. Se sujetaba con sus manos hacia la superficie de la raíz del árbol, una corteza que estaba a punto de arrancar con sus dedos ante el placer tan magnífico que le proporcionaba aquel hombre. Baldur no decía una sola palabra, y mantenía contacto visual en el rostro de la chica para poder medir el placer que le estaba proporcionando.


    Su cuerpo era de él, de eso no había ninguna duda, y a medida que le llevaba directamente hacia esa explosión orgásmica, la chica se iba dando cuenta de que este hombre era completamente diferente al que le había hecho el amor por primera vez. Se aferraba a la espalda de Baldur, mientras este simplemente movía su cintura a un ritmo demente mientras su pene entraba una y otra vez en la cavidad vaginal de la chica, quien se encontraba completamente húmeda. Rebotaba una y otra vez contra ella y hacía que sus pechos se estremecieran con cada embestida.


    La tenía para él, se servía de su cuerpo y le gustaba la piel de la chica con cada beso. Para Halley todo era extraño, pero por alguna razón no podía parar, era exquisito el placer que le está brindando este hombre era nuevo para ella, así que, no tenía voluntad para detenerse. Las penetraciones eran rápidas, y a medida que avanzaba la velocidad, este hombre parecía perder más la cabeza. Apretaba sus muslos con mucha fuerza y sus dientes se incrustaban en el cuello de la chica, quien disfrutaba de estos estímulos y poco a poco se fue acercando a un orgasmo que le hizo explotar entre gemidos y espasmos.


    Había terminado con ella y le había dado todo el placer que una mujer puede soportar, pero tras ponerse de pie, las cosas cambiarían de color muy drásticamente. Solo un descuido le tomó a la chica para darse cuenta de que algo no estaba bien y que había sido víctima de eso de lo que tanto le había advertido Baldur. El hombre que se encuentra de pie frente a ella ha comenzado a cambiar sus características físicas de una forma gradual, por lo que, toma sus vestiduras rápidamente.


    —¡Loki! ¡No puede ser!


    —Vaya gusto que se dio mi hermano antes de morir. Que gusto volver a verte, Valkyria.


    Halley se movió directamente hacia su espada, pero era algo completamente absurdo.


    —No, no… No lo intentes. Creo que tú y yo podemos llegar a un acuerdo sin necesidad de usar la violencia. Siéntate, conversemos.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    El reencuentro



    Hacer un trato con Loki no era la decisión más inteligente que podía tomar Halley, ya que, esto garantizaba que tarde o temprano sería traicionada por este hombre. Él estaba acostumbrado a hacer jugadas de manipulación llevando a las personas a su territorio, donde podría controlarlas y hacer de ella lo que quisiera. Pero en esta oportunidad, a pesar de que ha hecho trampas para poder adueñarse del cuerpo de la chica, lo ha disfrutado enormemente y no tiene planes de asesinar a Halley.


    Se siente fuertemente atraído por ella, y alrededor de la Valkyria se ha construido una especie de escudo que no le permite ser dañada por este caballero. Loki, ha sucumbido ante los encantos de la chica, quien ha jugado hacer dócil, aunque en su interior está muriendo de miedo. Sabe que puede asesinarlo si tiene una oportunidad, pero al ser un hijo de Odín, considera que su misión es simplemente encontrar al responsable de regresarle la paz a aquel lugar. No tenía intenciones de escuchar las palabras tóxicas del dios del engaño, ya que, éste estaba preparado para mantener sus planes en curso.


    Nunca había contemplado la posibilidad de que todo se tambalease de una manera tan comprometida por el simple hecho de la intromisión de una Valkyria. Las cinco antiguas guerreras que habían tenido la posibilidad de usar el portal, habían sido asesinadas directamente por la mano de Loki, ya que no le temblaba el pulso cuando se trataba de eliminar del camino a aquellas amenazas que comprometían su camino hacia el poder. Estaba completamente claro que su objetivo estaba en obtener la corona, pero mientras no se comprobara que Odín estaba muerto, aún existía una posibilidad de que este volviese.


    —Sé muy bien cuáles son tus intenciones, Loki. No darás ni un segundo en darme una puñalada por la espalda si me descuido. Creo que debemos terminar esto justo aquí y ahora.


    —No eres una contendiente digna para mí. Tus poderes puede que hayan incrementado muchísimo, pero nada comparado con el poder que oculto en mi interior.


    Esto, aunque parecía una forma de manipular y engañar, era lo más real y genuino que le había dicho este ser a la chica. A lo largo de los siglos había aprendido una gran cantidad de habilidades y trucos que fácilmente le proporcionarían la ventaja en un combate cuerpo a cuerpo en contra de la chica. Pero esta no sentía miedo, tenía la intención de seguir con sus planes, por lo que, era momento de utilizar una herramienta que le había sido proporcionada por Baldur, quien sabía que tarde o temprano la chica se encontraría con Loki.


    —Deja esa espada en el suelo y conversemos. No somos salvajes, aunque seamos guerreros y luchemos por razones completamente opuestas, ambos coincidimos en el hecho de que queremos lo mejor para nuestro reino. Aunque, si realmente deseas luchar estoy listo.


    Loki se ponía en guardia sosteniendo su gran lanza, la cual apareció de un momento otro entre sus manos. Esto no había sido suficiente, aquel caballero necesitaba hacer alarde de todo su poder, por lo que, de manera simultánea, detrás de él aparecieron cuatro guerreros que eran una reproducción de sí mismo. La chica no podría luchar contra cuatro o cinco guerreros, ya que, hasta el momento no podía comprobar si todos ellos eran reales. Apuntaba con su espada a los cinco caballeros, pero no sabía cuál de ellos era el verdadero Loki.


    —¿Esta es tu idea de un combate justo? —Preguntó la chica mientras sonreía.


    Halley parecía tener la situación bajo control a pesar de la gran desventaja que se mostraba. Por lo que, simplemente esperó a que estos la atacaran y utilizaría esta herramienta oculta que sujetaba entre sus manos. La propia empuñadura de la espada, había sido modificada para contener un pequeño compartimento desde donde la chica expulsaría un gas que paralizaría a Loki durante un par de horas.


    Baldur sabía perfectamente que esto lo neutralizaría de una manera instantánea y no había forma de que pudiese romper este hechizo.


    —Es una lástima que una chica tan hermosa como tú tenga que morir simplemente por testaruda y no poder llegar a un acuerdo conmigo. Pues si así lo quieres, así será. —Dijo Loki mientras se abalanzaba en compañía de los cuatro guerreros directamente en contra de Halley.


    Esta, apuntó la empuñadura de su espada directamente hacia el rostro de uno de los guerreros, paralizando lo instantáneamente, como si su cuerpo hubiese quedado congelado en el tiempo. Ni siquiera sus párpados podrían cerrarse, por lo que, la chica había ganado la primera contienda. Sabía que tenía un par de horas para avanzar, por lo que, aprovechó el momento para desplazarse por el bosque nocturno donde seguramente tendría que enfrentar una gran cantidad de pruebas en el camino. Después de ponerse sus botas, la Valkyria se acercó al rostro de Loki y sonrío irónicamente.


    —Apuesto a que esto no te lo esperabas. —Dijo la chica mientras daba una suave palmada en el rostro del dios.


    Corrió alejándose de allí, mientras Loki y sus guerreros permanecían paralizados sin poder hacer absolutamente nada. Esta creación había sido original de Baldur, quien había logrado conseguir una sustancia que podía paralizar a cualquier ser del universo. No importaba cuán poderoso fuese, hasta el mismo Odín podría ser neutralizado por las propiedades de esta mezcla entre plantas y flores tóxicas que crecían en lo más profundo de un extraño volcán.


    Dos horas no parecía ser demasiado tiempo, pero sería suficiente como para que la Valkyria pudiese a lanzar una distancia importante alejándose de Loki, quien ya había probado el cuerpo de la chica y con mucha facilidad podría volverse una adicta a su sabor. Pero, ante la actitud de rechazo que había mostrado Halley, la única consecuencia posible que aún quedaba en la mente de lo que era la devastación. Tendría que eliminarla, y aunque sentía un profundo deseo por ella, se había convertido en una enemiga.


    Ya había ganado mucha ventaja, y cada segundo que transcurría su futuro estaba comprometido. Si Odín se enteraba de todo lo que estaba ocurriendo, y regresaba a sus tierras, Loki lo pagaría muy caro. Un encierro eterno no podría ser resistido por este caballero, quien estaba acostumbrado a la libertad y hacer lo que le pasara por la mente en cualquier momento. No estaba acostumbrado a darle explicaciones a absolutamente nadie, se consideraba un dios libre y autónomo, por lo que, el complot que había surgido para alejar a Odín de sus tierras, había sido una oportunidad para poder crecer y alimentar el poder oscuro que se expandía en el universo.


    Odín, traicionado por su propio hermano Vili, desconocía completamente lo que estaba pasando, y había sido víctima de una manipulación tan fuerte, que había caído en una depresión que casi le costaba la vida. Este, yendo desarmado y sin ningún tipo de escudo, había atravesado el bosque para llegar hasta la Tierra de las hadas, siendo presa fácil para las criaturas que habitaban en aquel lugar, quien es al acercarse a él, parecían no tener la voluntad necesaria para poder asesinarlo. La energía que irradiaba inspiraba un respeto increíble, por lo que, ninguna criatura era capaz de hacerle daño. Este no tuvo que utilizar sus poderes o su habilidad de combate, simplemente camino por aquí el bosque y se dirigió hacia su destino, ya que, las hadas eran las únicas que tenían la posibilidad de hacerle ver realmente quién era.


    No se trataba de un simple reflejo, Odín podía verse fijado en el lago plateado, dónde podría visualizar realmente la naturaleza de su alma y si merecía seguir liderando aquel reino. Mientras él se mantenía ausente, sus hijos libraban una batalla de poder que estaba destinada a acabar con él absolutamente todo lo conocido. Había sido una muy mala decisión, pero el plan de Loki y el hermano de Odín, Billy, había funcionado a la perfección, por lo que, el destino de la tierra simplemente reposa sobre las manos de la última Valkyria sobre el Valhalla.


    Decidida a no rendirse ya no dar una sola oportunidad más a Loki, Halley se mueve con una velocidad increíble, ya que, esta parece ser su última oportunidad para conseguir el éxito. Cada cierta distancia, la chica trepa a un árbol para poder visualizar los límites de la tierra sagrada, garantizando que llegara allí tarde o temprano. Avanza con rapidez y se mueve con mucha agilidad, y esta vez el agotamiento no será un impedimento para que la chica llegue a su destino. El tiempo corre, y mientras ella gana distancia, Loki comienza a recuperar el sentido, aunque la movilidad no es precisamente algo que llegue de forma tan rápida.


    El gas que ha sido liberado por la chica ha llegado hasta cada molécula de este hombre, por lo que, en necesario que pase la totalidad del efecto para poder recuperar la totalidad de su poder. La ira lo invade, se siente desesperado y ansioso, por lo que, una vez que recupere su habilidad y autonomía, su única misión será asesinar a la Valkyria. Halley se encuentra en una situación bastante difícil, y tras descender de la copa de uno de los árboles, se encontró frente a un gran oso blanco de pelaje largo y liso. Parecía haber entrado los dominios equivocados, y esta criatura estaba asegurándose de que el peligro no traspasar a las líneas. Atacó directamente a Halley, pero esta, esquivando directamente a la bestia, se puso justo detrás de ella y se subió su espalda.


    Utilizó el lazo que tenía en un costado y no pasó por las fauces del animal, dirigiendo lo como si se tratara de un caballo, hacia el destino a donde debía dirigirse. La bestia, ante tales niveles de dolor, se vio obligada a obedecer, y aunque su misión era proteger a las hadas, la chica estaba decidida a llegar a su destino. Ésa sería una ventaja increíble, ya que, la chica podría ganar más distancias en menor tiempo. Después de recorrer el camino de una manera casi a la velocidad de un rayo, finalmente la Valkyria había llegado a los dominios de las hadas, quien es la bien recibido de una manera bastante hostil.


    Muchas de ellas eran maestras con los arcos y flechas, por lo que, de pies sobre las murallas, y muchas de ellas utilizando sus alas para mantenerse suspendidas en el aire, apuntaron directamente a la Valkyria mientras está liberaba la bestia para explicar lo que había ocurrido.


    —No he venido a buscar problemas. Sólo necesito saber si Odín se encuentra en este lugar. Lo necesitamos, su regreso simbolizaría la paz en el Valhalla y en la tierra. —Exclamó Halley mientras mantenía sus manos en alto.


    Las hadas no parecían estar muy dispuestas a bajar sus armas, pero después de escuchar algunas explicaciones y hacer algunas preguntas, la líder de aquel ejército de hadas dio la orden de que se bajaran las armas.


    —No pareces ser una amenaza para nuestro reino. Puedes entrar. —Dijo el hada de cabello naranja.


    Las puertas se abrieron, mientras la chica parecía ser escoltada por dos hadas que aterrizaron justo detrás de ella. Aunque le habían dado una oportunidad demostrar que lo que decía era cierto, no podían bajar la guardia, ya que, sus tierras estaban llenas de pociones mágicas que cayendo en las manos equivocadas podrían representar un peligro inminente para la propia humanidad.


    —Te agradezco que me hayas dado la oportunidad de explicarme. Soy la última Valkyria viva. He logrado escapar de Loki, quien debe estar tras mis pasos en este momento.


    —¿Qué has dicho, Loki viene en camino? —Preguntó el hada.


    —Sí, logré neutralizarlo hace unas horas, pero de seguro ya se habrá deshecho del hechizo y debe estar cerca.


    —Vamos, creo que hay alguien que necesita escuchar lo que tienes que decir.


    Las alarmas se activaron justo en ese instante, ya que, Loki era una amenaza para cualquier reino, y si la chica había dejado rastros, pues este no dudaría en seguirla hasta los dominios de Frondall. Su arma asesina a bestias y hadas en su camino, inclusive algún sátiro cayó bajo la ira de Loki, quien estaba dispuesto a eliminar a la Valkyria, silenciar a las hadas y matar a su propio padre si era necesario.


    Esto dejaría como único cabo suelto a Thor, a quien asesinaría tras su regreso al Valhalla. Su alianza con Vili lo había dejado completamente ciego de codicia y poder, Loki había perdido el control y estaba a punto de iniciar una guerra sin precedentes él solo en contra de Frondall. Este podía ser el lugar más pacífico del universo, ya que, se encontraba protegido por un campo mágico que podía hacerlo casi invisible para el ojo de sus enemigos. Pero Loki era astuto, y no permitirá que se le fuera de las manos la posibilidad de acariciar el éxito teniéndolo tan cerca.


    —Sus pasos lo llevaron directamente hasta las puertas del reino, en donde se detuvo frente a las hadas que lo apuntaban directamente hacia el rostro.


    —No quiero hacer esto… Solo entréguenme a Odín y a la Valkyria, no busco nada más.


    El futuro del universo dependía de que Loki no pusiera sus manos sobre su padre, quien había perdido parte de sus poderes ante su depresión, pero no había forma de contener la furia de Loki durante mucho tiempo.


    Las hadas se abalanzaron directamente contra el guerrero, quien miró con desprecio la acción de las guerreras aladas. La matanza estaba por iniciar en Frondall.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Caídas



    Dos escenarios completamente diferentes se han convertido en una batalla campal por defender el honor y la paz en los reinos de la tierra, el Valhalla y, por ende, en cualquier lugar de la galaxia. Ni siquiera Asgard estaba seguro si las cosas se salían de las manos de Thor y Odín. Halley se había convertido en el instrumento que regresaría el control al bien, pero inclusive ella se encuentra en un enorme peligro, simplemente respaldada por las hadas sagradas, quienes han iniciado una lucha épica en contra de Loki, quien se encuentra furioso y en su máximo poder.


    Aunque los seres sagrados cuentan con poderes mágicos muy desarrollados, Loki ha conseguido desarrollar una potencia que supera inclusive a la de su propio padre. Ha perdido el control y la codicia por poder tener el control del universo lo ha enloquecido. Prefiere la muerte que vivir encerrado el resto de la eternidad, eso es seguro, por lo que, una batalla a muerte se lleva a cabo en las afueras de aquel reino, donde las hadas hacen todo lo posible por contener la maldad de este guerrero que esquiva con mucha agilidad las flechas de las hadas.


    Es muy rápido para ellas, y parece un simple juego de niños para él mantenerse luchando con ellas. Estas están dando todo el potencial posible para derrotarlo, pero la sonrisa en su cara es una evidencia clara de que no tienen ninguna oportunidad contra él. Su forma de lucha es muy evolucionada y las hadas son simples formas de entretenerlo mientras la verdadera heroína de esta historia llega a su encuentro con un ser supremo que nunca imaginó que tendría frente a frente.


    De pie frente al lago plateado se encuentra un hombre alto de cabello canoso, su espalda es ancha y a pesar de que no lleva puesta su armadura, muestra una musculatura que es digna de un combatiente mucho más joven. Se ha deshecho de sus armas muchos kilómetros atrás, así que, solo es un hombre sin ninguna razón para seguir viviendo. El lago de plata le ha mostrado su reflejo y ha perdido la convicción en sí mismo, pero la Valkyria ha llegado hasta allí para demostrarle quien es realmente.


    —¿Quién eres? —Dijo Odín mientras su voz retumbaba en el lugar.


    —Soy una de tus Valkirias mi señor. Estoy aquí para ayudarlo a volver a casa. Te necesitamos.


    —¿Volver? Eso no pasará…


    La chica se quedó estupefacta ante la indiferencia de Odín, quien parecía no estar viendo con claridad todo lo que estaba aconteciendo en aquel lugar.


    —Hay hadas muriendo por defender la paz. Loki ha enloquecido y necesitamos que recupere el control mi rey.


    —¿Loki? —Susurró Odín.


    La Valkyria no estaba dispuesta abandonar aquel lugar sin cumplir con la misión que le había asignado Baldur, quien había caído en batalla. Ni siquiera su propio padre sabía de la muerte de su hijo a manos de Loki, pero al escuchar este nombre, se estremeció.


    —¿Loki ha llegado hasta aquí? ¿Con qué objeto?


    —La destrucción… Es lo único que puede surgir de la mano de un ser tan despreciable como él.


    —Tus acusaciones son fuertes… Muéstrame.


    Odín tomó la mano de la chica. Él se veía débil y cansado, como si hubiese sido despojado de todo su espíritu. Ese guerrero que había librado cientos de batallas por defender la paz de un lugar tan hermoso como Asgard, la tierra y el Valhalla, ahora está entregado a la depresión. A través de la manipulación y la magia negra, Odín había cedido en una especie de letargo que lo mantenía despierto, pero a la vez lo sumía en un limbo terrible en el que no podía pensar con claridad ni tomar decisiones.


    Ambos caminaron hacia las afueras de aquel lugar, mientras la chica mostraba Odín lo que su hijo había generado en aquel lugar. Muerte por doquier y una gran cantidad de hadas entregadas al sacrificio con el único objetivo de devolverle una esperanza al universo. Esta imagen llena de lágrimas los ojos de Odín, quien apretó sus puños de una manera tan fuerte ante la ira, que parecía que su alma estaba volviendo a recuperar su fuerza.


    —Mi espada está a tu disposición mi rey…


    La chica extendió su mano, mientras Odín empuñaba su arma, sintiendo un poder que lo recorría completamente.


    —Debes volver a la tierra. Ahora puedo ver lo que está pasando… Mi hijo Thor necesita ayuda. Ve con él, yo me encargaré de Loki.


    Un enfrentamiento entre padre e hijo estaba a punto de iniciar, mientras la Valkyria era enviada de nuevo a la tierra de los vivos. La chica, quien una vez había muerto en batalla, ahora tenía la posibilidad de volver al lugar que tanto amaba. El dios del trueno había caído ante los poderes y la magia de Grull, pero este no estaba preparado para reencontrarse una vez con la misma chica que había visto morir poco tiempo atrás.


    Mientras Thor recae una paliza tremenda, no hay oportunidad de que pueda recuperarse, por lo que, el momento cumbre había llegado.


    —Ya me he cansado de jugar con este insignificante ser que se hace llamar hijo de Odín. No eres digno. —Dijo Grull mientras tomaba entre sus manos una enorme roca para aplastar el cráneo de Thor.


    Pero justo en el último momento, la chica había hecho acto de aparición desde el cielo. El portal Inter dimensional se abrió, y la chica cabalgaba su corcel blanco desde las alturas.  Descendió ante la vista estupefacta de todos, siendo acompañada por una intensa luz que dejó ciegos a todos los guerreros que acompañaban al rey Grull. Muchos de ellos, al no entender lo que ocurría, huyeron, pero el rey era incapaz de retroceder ante una imagen tan absurda e ilógica como esta.


    En un último respiro, Thor también logró ver a la Valkyria, y aunque no sabía quién era, pudo reconocer su armadura, y sabía que una esperanza aun le daba oportunidades a la tierra de superar una de las peores crisis que había afrontado jamás. La gran piedra cayó a un lado del cuerpo de Thor, quien había pasado a un segundo plano. La Valkyria se mueve con rapidez y con mucha agilidad, lista para poder disfrutar de la venganza que será retribuirle a Grull lo que hizo con su pueblo.


    No fue directamente hacia él, la chica se encargó de atacar con su espada a todos los guerreros del malévolo rey, a cada uno de los asesinó sin piedad, borrando cualquier posibilidad de que este ejército de la muerte pudiese resurgir de las cenizas para continuar su reinado del mal. Grull no parece impresionado, pero sí observa con atención lo que está ocurriendo. Su pacto con Vili parece tenerlo completamente confiado de que no hay oportunidad de ser derrotados.


    Pero lo que no sabe este conveniente rey es que, en estas situaciones, cada uno apelaba por sus intereses, y ahora la ventaja no está en las manos del mal. Con un resurgimiento de Odín, las cosas han tomado un curso distinto y Vili, ante tal nivel de amenaza, no es capaz de arriesgar su cabeza ante la posibilidad de ser vinculado con un complot como este, por lo que, el respaldo que ha brindado a Loki y a Grull se les ha sido arrebatado, algo que fue notado por el dios de las mentiras, pero no por Grull.


    Su ego le hacía sentir invencible e indomable, por lo que, tras encontrarse frente a frente con la Valkyria, posteriormente a haber `presenciado una matanza brutal de su propio ejército, este hombre está seguro de que no habrá oportunidad de sufrir daño por parte de la espada justiciera de la Valkyria.


    —Una vez te vi morir y volveré a hacerlo. —Gritó Grull mientras se ponía en guardia.


    El caballo blanco alado de Halley aterrizó justo frente a él, mientras la chica descendía de su bello animal para posarse justo frente a él.


    —Esto lo disfrutaré como no te imaginas.


    —Ven, juguemos…


    La chica se fue directamente contra él, mientras Grull sonríe confiando ante la presunción de que sus poderes aún siguen intactos. El golpe de la chica fue tan brutal, que lo lanzó a unos 20 metros de distancia.


    —Maldición… ¿Qué me ha pasado? ¡Vili, me has traicionado!


    Estaba solo, y ahora la chica tendría la oportunidad de castigar a Grull de forma lenta y dolorosa, pues todo el terror que había sembrado y la cantidad almas de las personas que había asesinado ahora podrían descansar al saber que su asesino había sido ajusticiado por el poder de una Valkyria. La batalla estaba en manos de la chica, quien disfrutó de castigar a golpes al rey, quien imploraba piedad desde el suelo, pero su destino estaba signado.


    Tras una tortura tremenda, la chica finalmente dio la estocada final a Grull, quien dejó de respirar y se despidió del mundo de los vivos para que su alma fuese directamente a quemarse en las llamas del infierno.


    —¿Thor, estás bien? —Preguntó la chica al ver al dios del trueno sin energías tendido en el suelo. 


    —Creo que ahora me siento mucho mejor. —Respondió el golpeado y malherido caballero.


    La chica lo ayudó a ponerse de pie y caminaron juntos hacia el caballo de la chica.


    —Creo que es hora de que vuelvas a casa. Yo tengo mucho que hacer aquí todavía.


    —No puedo dejarte aquí sola. El peligro puede que aún no haya pasado.


    —Creo que te ha quedado claro que puedo cuidarme sola.


    El guerrero subió al caballo de la Valkyria, quien estaba interesada en buscar respuestas antes de volver a donde realmente pertenecía. Necesitaba saber quién fue, y lo único que podía conectar con su vida pasada era el hecho de que había habitado la tierra y había muerto por consecuencia de Grull. Halley necesitaba explorar y conocer lo que había dejado atrás para poder comprender cuál sería su destino, por lo que, la chica ha comenzado a caminar por las ruinas de aquel lugar.


    Las imágenes no eran nada alentadoras, ya que había una gran cantidad de guerreros muertos y los cadáveres de mujeres y niños le generaban un impacto terrible. No era una escena muy fácil de digerir, pero estaba segura de que las cosas tomarían un camino nuevo a partir de este punto. Caminó hacia una formación rocosa y se detuvo frente a ella, parecía que había un sentimiento que la guiaba directamente hacia allá, y pudo escuchar algunos gritos que provenían del interior de aquella formación rocosa.


    Comenzó a quitar piedra por piedra, y a medida que se deshacía de los obstáculos, se escuchaban más fuertes los gritos, sentía mucho miedo al no saber lo que encontraría allí dentro, pero usando sus manos, finalmente pudo remover la cantidad suficiente de piedras con sus manos, pudo ver a los pobladores que aún sobrevivieron saliendo de aquel lugar mientras la desesperación los consumía. Abrazaron a la Valkyria y agradecieron enormemente lo que había hecho por ellos.


    Pero unos ojos quedaron fijos sobre ella, incrédulos ante lo que estaban presenciado. Una mujer con sus ojos empapados en lágrimas cubría su boca en señal de asombro.


    —¿Eres tú, hijita?


    La Valkyria estaba sin palabras ante la reacción de la mujer, ya que no podía recordarla. El temblor de las manos de esta mujer de unos 50 años de edad no era normal y el terror que mostraba al verla parecía ser producto de una impresión increíble.


    —¿Quién eres? —Preguntó la guerrera.


    —¿No puedes recordarme? Soy tu madre…


    La Valkyria cayó de rodillas impresionada ante lo que estaba pasando. Su madre había sobrevivido a aquel holocausto que había sido llevado hasta ellos por mano de Grull.


    —¿Realmente soy tu hija? ¿Cuál es mi nombre?


    —Halley… Mi pequeña… ¿Puedo abrazarte?


    La chica simplemente abrió sus brazos y se fusionó con su madre en un tierno abrazo que las dejó sin palabras durante algunos minutos. La mujer había tenido a la oportunidad de reencontrarse con su propia hija, y aunque tenía la impresión de que sería para siempre, el tiempo de la Valkyria en la tierra era limitado.


    —Pensé que había muerto… Pero estás aquí…


    La chica no tenía corazón para robarle el momento de ilusión a la mujer, quien irradiaba un amor que parecía infinito, por lo que, simplemente se quedó allí mientras observaba cómo los prisioneros se reincorporaban a una realidad que era devastadora para ellos. Muchos lo habían perdido todo, pero gracias a la Valkyria habían logrado recuperar su vida. Habían sido sepultados vivos en aquel lugar, perdiendo toda esperanza de volver a ver la luz del día.


    Había un futuro prometedor en la vida de los aldeanos, y la Valkyria se encargaría ella misma de que fuese así. No fue fácil despedirse de su madre, pero sabiendo quien había sido y parte de sus raíces, la chica estaría convencida de cuál sería su verdadera misión a partir de ese momento. Mientras Thor volvía a Asgard y el Valhalla volvía a retomar su equilibrio, Odín había logrado neutralizar a su hijo.


    No había sido capaz de asesinarlo, pero le había dado una lección que nunca olvidaría. El hijo putativo del dios absoluto estaba confinado a una prisión de por vida de donde no saldría jamás, aunque siempre encontraría la mera de escapar. Loki había caído y aunque tras su paso había quedado una estela de muerte y destrucción, nunca reveló que el verdadero cerebro de toda aquella traición había sido Vili, quien tarde o temprano intentaría un segundo golpe, por lo que, solo era cuestión de paciencia para Loki, quien estaba seguro de que tendría una segunda oportunidad.


    Thor, luego de un extenso periodo de recuperación, había quedado en deuda con Halley, quien ya no era una simple Valkyria, era la líder de un ejército de guerreras que gradualmente fue formándose en aquel lugar. Su presencia en el Valhalla había sido el núcleo de la formación de uno de los ejércitos más poderosos, quienes defenderían al universo de cualquier amenaza que surgiera en el futuro.


    Fue realmente difícil para Thor resistirse a los encantos de la guerrera, a quien le debía la vida, y aunque un romance clandestino comenzó a crecer entre ellos y no desaprovechan ninguna oportunidad para poder demostrarse el deseo tan intenso que existía entre ellos, Halley sabía que no podía surgir ningún compromiso entre ellos. El destino la había llevado hasta allí para convertirse en la salvadora, en una herramienta para Odín y Thor, quienes estaban felices de tenerla con ellos.


    La tumba de Baldur se convirtió en un símbolo de honor y compromiso, ya que, gracias a la convicción de este, había sido posible que la chica construyera un verdadero espíritu fuerte y genuino. Su verdadero amor siempre sería el fallecido dios del amor, aunque su cuerpo fuese disfrutado por Loki en su oportunidad y ahora fuese el objeto de complacencia para el dios del trueno, quien se ha convertido en su amante esporádico. El universo estaría seguro de nuevo y la tierra volvería a prosperar, al menos durante un tiempo.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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